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i A . . . P U N T E N ! 
Hace años que digo á cuantos mi 

oyen, y deslizo la idea en E L MOTÍX, do 
quo es imposible seguir como estamos; 
que no ya por nosotros, incapaces y do-
minados por pasiones pequeñas, sino por 
los jóvenes entusiastas y anhelosos do 
«aerificarse por la patria, hay quo de-
rribar el actual edificio republicano, al 
que venimos poniéndole puntales que no 
pueden contener su derrumbamiento. 
Es ya cuestión, más que de convenien-
cia, de honradez. 

Y, no obstante, he vacilado mucho 
untes de decidirme á, intentarlo; no por 
dudar de la necesidad y la justicia del 
acto, sino por advertir que algo mío va 
á mezclarse con los escombros. 

Cuando se ha pasado la vida rindien-
do culto á una iaea, sin obtener ni la» 
satisfacciones de amor propio que suele 
procurar el cargo alcanzado, ni los pro-
vechos debidos á todo el que constante-
mente trabaja; cuando sin otra mira que 
la de preparar el triunfo, se han perdido 
amistades y simpatías por decir lo que 
se consideró justo; cuando se han lleva-
do tantas y tan valiosas ofrenda» al al-
tar; cuando se ha abandonado todo para 
dediear entera la inteligencia y entero 
el esfuerzo á la labor política, sería duro 
f cruel descargar la piqueta del deino-
_edor, sin sentir esa noble tristeza que 
invade el espíritu ante las ruinas de todo 
lo que fué grande. Se alzará otro edifi-
cio mejor sin duda, ¿pero quién pu^de 
sustraerse á la idea ae que ha amado 
aquello que derriba, y que muchos de 
«iis pensamientos, de sus deseos y de 
sus esperanzas van á quedar envueltos 
entre los montones de piedra y polvo? 

Todavía, y á pesar de esta convicción, 
no diría yo nada, si supiera quo iba á de-
cir algo que no estuviese en la concien-
sia de todos, ó á mermar un adarme de 
fuerza al partido republicano. Mas segu-
ro de que no diré nada nuevo, ni destrui-
ré lo que desde hace mucho tiempo lo 
está, me lanzo á derribar el edificio rui-
noso, en la esperanza, como ya he indi-
cado, de que levantaremos uno más firme 
con sus materiales aprovechables. Pero 
¿á qué hablar de este modo, si sólo voy 
á repetir en voz alta lo que todos, abso-
lutamente todos nos venimos dicieudo al 
oído desde hace tanto tiempo? ¿á qué, 
CÍ tas explicaciones, que pudieran algu-
nos tomar por disculpa del acto que voy 
i realizar, siendo así qué me enorgulle-
ce el realizarlo, ya que lo considero de-
cisivo para la vida del partido republi-
cano? 

I 

i 

no, sintiendo hacia alguno de ellos gran 
simpatía, como lo saben todos los que me 
oyen hablar particularmente de Salme-
rón; contando entre ellos con algún ami-

querido, que es Esouerdo, voy á decir 
o que pienso acerca de los rumbos que 

la Unión Republicana toma, no con el fin 
de que los varíe, aino con el de que ella 
desaparez«a cuanto ante3, ya quo por 
gu tendencia, la manera como se ha for-
mado y los hombres que están á su fren-
te, viene sólo á perpetuar las rutinas que 
Á tan lamentable estado nos han traído. 

Sí; es necesario qua sean eliminadas 
da los centros directivos las importante» 
personas que los vienen ocupando, para 
ver si otras logran realizar lo que ellas 
no hicieron. No os tenerlas en menos, 
no e* desconocer lo aue valen, no es du-
dar, no, de su amor á la República; es que 
la experiencia de muchos años, en con-
nivencia con el instinto de conservación, 
nos aconsejan obrar en tal sentido. Por-
que no debemos olvidar esto: 

Hay hombres- que val?n mucho, pero 
que no sirven para desempeñar deter-
minados cargos. Nadie discute á Pí coreo 
escritor, ni á Salmerón, Azcárate y Mu-
ro como catedráticos, ni á Esquerdo co-
mo alienista; más aún; todos reconoca-
dlos que son eminencias en su género. 
Por esto, no deben molestarse si después 
de tantos ensayos fracasados y tanta» 
esperanzas desvanecidas, les decimos: 
,<Si no sirven ustedes para realizar los fi-
nes que perseguimos, ¿por qué ese aían 
de acharar y monopolizar unos puesto» 
que requeren para su buen desempeño 
condicionéis que á ustedes les faltan? s>i 1» 

política es labor que reclama toda el pen-
samiento, toda la energía, todo el es-
fuerzo y toda la voluntad, ¿no com-
prenden ustedes que, aun cuando real-
mente reunieran estas condiciones, no 

odrían por falta de tiempo responder á 
a confianza que en ustedes hemos de-

positado? Sus ocupaciones constantes y 
•agradas, (como que con ellas atienden 
á la subsistencia de sus familias), les 
llenan casi todas las horas del día, ho-
ras que serían pocas para dedicarlas ex-
clusivamente 4 la labor política; ¿cómo, 
pues, se empeñan en dirigirnos? ¿No da-
rían una prueba de nobleza reconociendo 
la imposibilidad en que te encuentran 
para preparar la acción, ya que no quie-
ran confesar BUS personales deficiencia» 
para llevarla á cabo?* ¿O es que se juz-
gan tan injustamente, que temen perder 
toda influencia, si no desempeñan los 
primeros puestos en el partido? Temor 
infundado sería éste, que revelaría una 
modestia incompatible con los desplan-
tes que á lo mejor, y sin venir á cuento, 
suelen tener algunos de ustedes.* 

Y vamos á otro asunto. 

Por todas partes no se oyen más que 
quejas y censuras y recriminaciones. 

Los de arriba dicen: «K» imposible 
hacer nada, porque el pueblo no res-
ponde.» 

Y los de en medio apuntan: «Estamos 
dispuesto» á secundar las órdenes de lus 
jefe», en cuya abnegación y patriotismo 
confiamos.» 

Y exclaman los de abajo: «No vamos 
á ninguna parte, porque no »e nos lleva, 
porque no hay quien dirija, ni quien 
impulse, rú quien se arriesgue.* 

Y en medio, abajo y arriba, hay quien 
afirma: «Sin el ejército, no ae puedo ir 
á ninguna parte.» 

Y así, echándonos la pelota unos á 
otros, disculpando la inacción propia 
con la ajena, descargando sobre los de-
más la parte de responsabilidad que á. 
cada uno alcanza, y dispuestos (de pa-
labra) í sacrificarnos, siu más exigencia 
ue la de no ser los primeros, vamos to-
os caminando hacia la anulación des-

pués de haber rebasado la meta del des-
crédito, ó inspirando, no ya odio, que 
esto honra, siuo lástima, risa... 

Y así no se puede vivir. Es preferible 
extendernos nosotros mismos la papele-
ta de defunción, á que la opinión no» la 
extienda. Si no estamos resueltamente 
decidido* á seguir otros derroteros, es 
más digno decir: De los de arriba: «No 
responden cuando se les llama.* Y de 
los de en medio: «So escudan con la 
pasividad de los de arriba para no hacer 
nada.» Y de los de abajo: «Han perdido 
la fe en los hoinbi es y no están en con-
diciones do rendir verdadero culto á las 
ide»s. ¡Basta, pues, de farsas!, ¡abajo 
todo!, ¡que viva únicamente lo que tie-
ne derecho á vivir y perezca lo que hace 
tiempo agoniza!» Sí; es más digno eso, 
que seguir disfrazados de revoluciona-
rios y de patriotas en este carnaval in-
terminable. 

Aun cuando resulte un poquillo duro, 
hay por fuerza que parodiar á Lucrecio: 

O los jefes quieren y no pueden. 
O pueden y no quieren. 
O ni quieren ni pueden. 
En el primer caso, deben retirarse por 

dignidad. 
En el segundo, habría quo echarlos 

por desleales. 
Y en el tercero, inutilizarlos tan com-

pletamente, que jamás volvieran á le-
vantar cabeza. 

Mi opinión es que están iucursos en 
el primer caso: quieran y no pueden. 

Sí; yo no dudo que todos ellos, juntos 

Í separados, hayan querido alguna vez 

acer algo; y digo alguna vez, por ser 
públicas las declaraciones terminantes 
en contrario que en determinados mo-
mentos han salido de los labios de algu-
nos, ya condenando los movimientos de 
fuerza, ya exigiendo requisitos tales para 
realizarlos, que equivalía á su aplaza-
miento eterno. 

Y menos dudo aún, de que poseen to-
dos cualidades sobresaliente»; mas ¡ay! 
no sirveu para lo que los necesitamos, 
esto es, para organizar, dirigir ó im-
pulsar un partido quo lo fía todo, hasta 
su existencia, al movimiento, á la ac-
ción. Y lo declaro por creerlo así, y por 
no ofenderlos suponiendo que pueden 
hacer algo, y no quieren hacerlo. 

El Directorio de la Unión (y aquí era 
donde quería yo venir á parar) convoca i 
un gran mitin en Madrid. 

Esto, si no es ya burlarse abierta-
mente de los republicanos, pudiera obe-
decer al deseo de preparar los señores 
del Directorio su retirada, como la anun-

cian, si los correligionarios no respon-
dieren á su llamamiento, lo que quizá 
suceda. 

¿Y7 qué de extraño tendría el que no res-
pondieran? Se les ha llamado tantas ve-
ces por los mismos hombres para lo mis-
mo, haciéndoles abandonar quehaceres, 
tranquilidad ó negocios, que lo lógico 
sería quo contestasen ahora: «no va-
mos». 

Pero, sí; acudirán: el mayor número, 
por la terrible fuerza de la costumbre; 
otros, por afecto á éste ó aquél jefe; algu-
nos, por conservar así 6n sus localidades 
una sombra de influencia; no faltando 
tampoco quienes vengan sólo por faro-
lear. ¿Pero cuántos vendrán con la es-
peranza que anima, con la decisión que 
fortalece, con la conciencia de que por 
esta vez »u viaje no será perdido? ¿Cuán-
tos, con el propósito de depurar esas 
responsabilidades que se derivan de la 
inacción, de hacer esos cargos que me-
recen las faltas de energía, do sustituir 
con otros á lo» tachados de tardos en el 
apercibirse ó cobardes en el acometer? 
¿Uuántos, con la decisión inquebranta-
ble de pedirle» cuenta i nuestros dipu-
tados ae su gestión en las Cortes, y á 
los miembros de la Fusión, de cómo usá-
ronle las atribuciones que sa les dieron? 
Porque si no vienen con estas esperan-
zas, estas decisiones y estos propósitos, 
valiera más que permanecieran en sus 
casas. De cate modo no podría decirse 

ue ol partido republicano se compone 
e ocho ó diez tenores, barítonos y ba-

jos fracasados y silbado», y de millares 
de comparsas que, cuando alguno do 
aquéllos canta con voz cascada: ¡Yo 
soy... Barba And!, éstos gritan dócil-
mente: ¡Bl es... Barba Atul! 

les, siu importancia; si surgen dificulta-
des, porque ya ñadie se fía de nosotros, 
amenazaremos con retirarnos; por temor 
á que se deshaga esta gran fuerza, nega-
tiva, queso llama Unión, nos suplicarán 
que nos quedemos; y después... Después 
lo de costumbre; reuniones del Directo-
rio para discutir nonadas; alguna circu-
lar que otra sobre asunto baladí; y si en 
esto viniesen nuevas elecciones, á las 
urnas; seremos diputados otra vez»... Y, 
en fin, que los pichones han nacido para 
quo los desplumen. 

La segunda pregunta, es esta: 
España ha pasado por pruebas difíci-

les y terribles; ha habido momentos en 
que la angustia era general; por el deli-
to de no tener seis mil reales, era con-
denada á muerte la juventud española; 
el desastre de hoy preparaba el de ma-
ñana, y la vergüenza da ayer incubaba 
la de hoy. En aquellos instantes toda 
voz de esperanza hubiese vibrado pó-
tente en todos los oídos; todo grito viril 
repercutido hondatnonto en todos los 
pechos; toda actitud gallarda y valien-
te acaparado las simpatías y hasta el 
apoyo de la nación entera. Y, sin embar-
go, nuestros hombres callaron entonces; 
y cuando por excepción algo dijeron, fué 
tan bajo, y con miedo tal, que no se en-
teraron ui auii los que más hambrientos 
estaban de pan y de justicia. 

Y pasaron las catástrofes en las Colo-
nias; y los buques comenzaron á vomi-
tar carne para rellenar los cementerios 
de España; y la miseria se enseñoreó 
más y más de esta desventurada nación; 
y los impuestos se encargaron do poner 
nueves súbditos á las órdenes de la mi-
seria; y esos hombjres nuestros, que ocu-
paban altos puestos, socialmenteliablan-

mi desinteresada indicación, y el Direc-
torio nació casi muerto; incapaz para 
toda acción fecunda, arrastró vida lán-
guida, y murió del todo al poco tiempo, 
sin haber logrado otra cosa que aumen-
tar la división y mermar la confianza 
entre nosotros. De sus ruinas surgió la 
Unión que hoy convoca al mitin, unión 
destinada á seguir la misma suerte, si 
no ratifica valientemente aquella línea 
de conducta, sobre todo en lo que á las 
personas se refiere. 

A la altura que hemos llegado, hay 
que apartarse ue todo lo rutinario, de 
todo lo quo se ha ensayado sin resultado 
favorable, y acudir á procedimientos 
nuevos. ¿No se hace? ¿Continúan los 
hombres de siempre marchando por el 
camino de siempre? Pues á resignarnos 
í la desaparición completa en plazo bre-
ve; á no pensar ya más en reorganiza-
ciones que pudieran dar algún día seña-
les de vida poderosa; á reconocer que 
merecemos ser mandados por los jefes 
quo nos mandan. 

JOSÉ N A K E N S 

Lo primero quo ocurre preguntar, es 
esto: 

¿Para qué ol mitin y las conferencias 
reservadas que se celebrarán antes ó 
después? ¿No tiene el Directorio faculta-
des para obrar en todos sentidos? ¿Por 
qué, pues, no ordona en vez de consul-
tar? Pudiendo mandar ¿para qué pedir 
consejo?l¿0 se trata de repartir la respon-
sabilidad, si no de lo que se haga, do lo 
qué deje do hacerse? ¿O se confía en que 
un probable desacuerdo cubra con su 
manto protector inconcebibles apatías? 
¿Se quiere á toda costa llegar á esta con-
clusión: «el partido republicano deja do 
responder cuando se lo llama?» Pues 
nada de eso podrá conseguirse, porque no 
faltará quien lo estorbe. Y ese, seré yo. 

Y diré más aún. Sabiendo quo todos 
los republicanos estamos conformes en 
un punto, y que, por lo tanto, no es 
preciso consultarnos, ¿por qué, en vez 
de descansar los jefes y los diputados el 
verano último, no han recorrido las pro-
vincias, ó por lo menos las regiones, y 
allí, sobre el terreno, se han enterado 
de lo que hay, perorando poco, reorga-
nizando mucho, sin exhibirse más que 
lo preciso, cual corresponde A políticos 
que realizan labor graude? Mejor se tra-
tan ciertos asuntos entre dos ó tres hom-
bres, que enere ciento; á mucho más obli-
ga al honrado y serio la palabra dada á 
otro sin testigos, que ol acuerdo tomado 
en votación nominal. 

Pero, no; les ha sido más cómodo y 
menos costoso descansar y oxigenarse... 
¿Para qué tomarse raolestiá alguna, sien-
do los republicanos tan buenos, tan can-
didotes, que acuden, no una ni dos, diez, 
veinte veces ai llamamiento de los que 
en tantas ocasiones les han gritado: «¡al 
lobol ¡al lobo!» como el travieso pastor-
cilio do la fábula? 

No puede calcularse el hermoso efecto 
que hubiera producido en provincias, el 
ver que llegaba á cada una de ellas un 
exmiuistro, un jefe, un diputado, y con-
vocando á las dos ó tres personas que en 
cada una tienen influencia verdadera, so 
enteraba de lo que había, de lo que po-
día hacerse, de lo que convenía hacer, 
sin prestarse á recibimientos cachupi-
nescos, ni aceptar banquetes ridículos, 
ni pronunciar discursos estereotipados, 
sino obrando en todo con la seriedad que 
correspondía á la misión que llevaba. Lo 
inusitado del procedimiento; la deferen-
cia que el acto suponía hacia los que en 
último caso habían de hacerlo tedo, hu-
bieran abierto las bálbulas de la confian-
za, y al reunirse luego en Madrid loa 
jefes, los diputados y los ex ministros, y 
cambiar impresiones, so habría encon-
trado cada uno sorprendido por el fruc-
tífero resultado del viaje de todos. 

En vez de esto, han seguido ahora el 
sistema de siempre: /«que abandonen 
todo y vengan aquí los republicanos do 
provincias; charlaremos en un mitin; 
tendremos conferencias reservadas, á vo-
ces; tomaremos acuerdos trascendenta-

do, y contaban con un gran partido, y 
eran diputados, y eran publicistas, y 
podían mandar y ser obedecidos, y te-
nían un nombre que cotizar para reunir 
dinero, ó influencia para arrastrar las 
masas, esos hombres nuestros permane-
cieron mudos, ó poco menos, haciendo 
que hacían, sin dar ejemplos de abnega-
ción de osos que arrastran, sin hacer 
sacrificios de esos que contagian... 

Y ahora, sin que haya venido ninguna 
nueva catástrofe á sumarse á las ante-
riores, ahora que las energías están más 
agotadas y el excopticismo más pujante, 
ahora se acuerdan do que tienen deberes 
que cumplir; ahora se percatan de que 
España ha caído en la sima de todas las 
desventuras; ahora advierten quo á los 
republicanos estaba encomendada una 
alta misión quo 110 hemos cumplido. Y 
para cumplirla, y para salvar á España, 
y para dar ejemplo, no so les ocurre á 
esos señores otra cosa quo celebrar un 
mitin, que á los tres días será olvidado, 
y unas conferencia?, donde se tomen 
acuerdos que ellos serán los primeros en 
dejar incumplidos. Si esto no es tomar 
por juguete á lo* republicanos, y bur-
larse dé ellos, y despreciarlos, no acier-
to á explicarme lo que es. 

Y la última pregunta, por hoy, esta: 
Si por la suspensión de garantías no 

se atrevieron á dar en tiempo oportuno 
el Manifiesto, á pesar de que contaba el 
jefe del Directorio con la inmunidad par-
lamentaria, ¿cabo suponer que esos seño-
res tengan valor para intentar empresas 
más arriesgadas? ¿Cómo croar que afron-
tarán con ánimo varonil peligros gran-
des, los que tan cuidadosamente evita-
ron uno pequeño? ¿Qué confianza podrán 
inspirarnos los qua, pudiendo atacar im-
punemente en las Corte*, han consenti-
do que los monárquicos soan los quo han 
hecno á ratos oposición ruda? ¿Qué han 
hecho en esas Cortes, lo mismo los ya ve-
teranos en el cargo de diputado, que los 
soldados de las últimas quintas electora-
les? Nada que los distinga, nada que los 
señale á la opinión como hombros de in-
domable entereza. ¿Es que allí, por la 
trabazón de los intereses monárquicos, 
no se puede hacer nada? ¿Por qué van 
entonces? ¿Por qué no enderezan sus 
energías á fines más prácticos? 

Y para concluir, esto: 
Vengan otros hombrea á la dirección 

del partido. El mantener en ella á los 
actuales, antes se tomaría por acomoda-
miento con la farsa, que por respeto y 
consideración hacia sus personas; más 
bien qua por disciplina, por empeño mez-
quino en sostener procedimientos qu® 
todos consideramos ineficaces. Y esto 
que aquí digo, os idea antigua en mí. 
El día que so nombró el Directorio de la 
malograda Fusión republicana en Junio 
del 97, rogué al señor Salmerón que, 
para que ella fuese viable, no entrasen 
en él ningún jefe de partido ni ninguno 
que hubiera sido ministro; no atendió 

La f G f o r m d e l Código 
« A ral m e falta a l g o > , te has d i c h o m á s d e u n a 

v e z , l e c t o r b e n é v o l o , e n es te ú l t i m o c u a r t o d e s i -
g l o . ¿ Q u é era l o q u e - t e f a l t a b a ? ¿ S a l u d , d i n e r o , 
\¡í?., el c o n t e n t o y la a l e g r í a d e v i v i r ? N o ; s i e x p e -
r i m e n t a b a s u n a s e n s a c i ó n i n d e f i n i b l e d e v a c i o , 
s á b e t e q u e e l la p r o v e n í a d e la n e c e s i d a d que aquí 
se deja sentir d e p o n e r el C ó d i g o P e n a l e n c o n c o r -
d a n c i a c o n la C o n s t i t u c i ó n de l E s t a d o . 

C o r r e s p o n d e el C ó d i g o de l 7 0 al s e n t i d o y e s p í -
r i t u d e la C a n s t i i u o i ó n d e I í5ü9 . N o c a s a c o n la 
de l 7(3, q n e ti<ífic Aé las i n s t i t u c i o n e s f u n d a m e n -
ta l es de l E s t a J o y d e las r e l a c i o n e s d e é s t e c o n U 
I g l e s i a u n m u y d i f e r e n t e c o n c e p t o . As i lo ha a t u -
rando V a d i l l o al i n a u g u r a r los t r i b u n a l e s . ¡ A h h i -
p o c r i t o n e s ! ¿ P u e s n o v e n í a i s d i c i e n d o á b o c a l l e n a 
q ; ¡ e la l e g a l i d a d v i g e n t e era u n a l e g a l i d a d d e m o -
c r á t i c a ? ¿ N o o s d x l a r á b a i s , a u n los m á s n e o s , 
c o n v e r t i d o s á la r e l i g i ó n d e la v i r g e n d e m o c r a c i a ? 
¿ T e n í a m o s ó n o r a z ó n para r e p e t i r u n » y o t r o d í a 
q u e b a j o la e s p e c i e d e c a r t a o t o r g a d a ó p a c t o c o n s -
t i t u c i o n a l q u e n o s r i g e , osa p r e t e n d i d a d e m o c r a -
c ia e r a u n í j f f i i i m e n t i r a , y ni a u n el s u f r a g i o 
u n i v e r s a l l ea lment - í prac t i ca l o h a b r í a b a s t a d o á 
g a r a n t i r la s o b e r a n í a n a c i o n a l ? 

A n n n c i a d a p o r Y í d i l l o , fác i l c o s a e s p r e v e r e n 
q u é c o n s i s t i r á la r e f o r m a . S e p r o h i b i r á a t a c a r á la 
m o n a r q u í a y d e c i r d e e l la lo q u e d e el la d e c i r o r -
d e n a el b n e n s e n t i d o . S Í d e c r e t a r á d e r e a l o r l e n 
u n d e r e c h o p o l í t i c o m o n á r q u i c o c o m o se ha d e c r e -
tado u n a p s i c o l o g í a e s p i r i t u a l i s t a . S s fa l s i í i :ará la 
h i s t o r ia patr ia p o r r e s p e t o s á la m e m o r i a v e n e r a u -
da d e A u s t r i a s y l ' o r b o n ;s . E s t o e n lo q u e a t a ñ e 
á la m o n a r q u í a . P o r lo q n e á la I g l e s i a r e s p e c t a , 
se p e n a r á n c o n d u r o s c a s t i g o s l as c e n s u r a s á l o s 
i n s t i t u t o s r e l i g i o s o s d e u n o y o t r o s e x o . F r a i l e s y 
m o n j a s s e r á n d e c l a r a d o s i n v i o l a b l e s . D o m i n i c o s , 
f r a n c i s c a n o s , a g u s t i n o s , r e c o l e t o s , c o n c e p c i o n i s -
tas , a s u a c i o n i s t a s , m a d r e s d e t o d a s las a d o r a c i o -
n e s y h e r m a n i t a s d e t o d a s las c a s t a s , o b t e n d r á n , 
m e d i a n t e las s a n c i o n e s de l C ó d i g o , v e r d a d e r a p a -
t e n t e d e c o r s o . L o s j e s u í t a s y las h e r m a n a s d e la 
C a r i d a d gcv.arán d e e s p e c i a l p r i v i l e g i o . L a m o j i g a -
t o c r a c i a a l c a n z a r á e x i s t e n c i a 1 ¡ g a l . H a b r á q u e t e n -
t a r s e la r o p a para h a b l a r d e la c l e r e c í a . I las ta e l 
l a m e n t o s e r á d e l i t o . S e n o s c o m e r á n v i v o s y n o 
c h i s t a r e m o s . 

M u y n e c e s a r i a e s , s in d u d a , la r e f o r m a d e n u e s -
t ro C ó d i g o . P e r o n o esa . La q u e la ley p e n a l e x i -
g e , e s f u n d a m e n t a l , r a d i c a l . ¿Por qué s e c a s t i g a , 
para qué se c a s t i g a ? U e a q u í lo q u e el l e g i s l a d o r 
d e b i ó p r e g u n t a r s e a n t e s d e p o n e r s o b r e el s u f r i d o 
pape l la p l u m a p e c a d o r a . M i e n t r a s e s t o s p r o b l e -
m a s n o s e a n r e s u e l t o s , toda p e n a l i d a d c a r e c e d a 
s e n t i d o . S e h i b l a m u c h o d e la a r b i t r a r i e d a d d e 
la g r a c i a ; p e r o ¿ e s p o r v e n t u r a m e n o s a r b i t r a r i a 
la p e n a ? Q u i e n r e c o r r a el c a t á l o g o d e l o s d e l i t o s 
y d e l o s c a s t i g o s q u e les a s i g n a el C ó d i g o , q u e d a -
rá a s o m b r a d o d e esa a r b i t r a r i e d a d . ¿ P o r a u é s e i s 
m e s e s , p o r q u é d o s a ñ o s , p o r q u é tres l u s t r o s ? 
¿ A q u é g é n e r o d e c á l c u l o s , á q u é e s p e c i e d e p r i n -
c i p i o s ó d e r a z o n e s ha p o d i d o o b e d e c e r el l e g i s l a -
d o r p a r s s e ñ a l a r á es te d e l i t o u n raes d e a r r e s t o , 
á e s o t r o u n a ñ o d e p r i s i ó n , al d e m á s a l lá d i e z d e 
r e c l u s i ó n ó d e p r e s i d i o ? ¿ E x i s t e a l g o m á s c a p r i -
c h o s o , inás d e s t i t u i d o d e to i ío c r i t e r i o y f a l t o d o 
toda m e d i d a ? 

Y o rae ü g a r o á les i l u s t r e s c o u l e c c i o n a d o r e s d e 
n u e s t r o C ó d i g o P e n a l o c u p a d o s e n la i n g r a t a U r c a 
d é d e t e r m i n a r la c u a n t í a d e l c a s t i g o q u e ha d e s e r 
a p l i c a d o á c a d a e s p e c i e d e i n f r a c c i ó n . L o s d e l i t o s 
van desí l la 'n . io d e l a n t e d e e l l o s e n f o r m a c i ó a c o -
r r e c t a : t r a i c i ó n , lesa m a j o s t a d , r e b e l i ó n y s e d i c i ó n , 
p r e v a r i c a c i ó n y e o h e c h o , a s e s i n a t o y h o m i c i d i o , 
a b o r t o y a d u l t e r i o , h u r t o y r o b o , i n j u r i a y c a l u m -
n i a . — ¡ G r a n c r i m e n ! , e x c l a m a n á c a d a u n o d e 
e s t o s n o m b r e s ; ¡ h o n d a p e r t u r b a c i ó n d e l o r d e n s o -
c i a l ! — ¿ Q u é p e n a le a p l i c a r e m o s ? — ¿ L e s p a r e c e á 
u s t e d e s b a s t a u t e c u a t r o a ñ o s d e p r i s i ó n c o r r e c c i o -
n a l ? — E s p o c o . — P o n g a m o s e n t o n c e s d o c e a ñ o s d e 
c a d e n a . — ¡ H o m b r e ! , e s o m e p a r e c e d e m a s i a d o . — 
P u e s p a r t a m o s la d i f e r e n c i a ; s e a n o c h o a ñ o s d e 
p r e s i d i o m a y o r , y n o se h a b l e m á s d e l a s u n t o . — 
C o n s e c u e n c i a n a t u r a l é i n d e c l i n a b l e d e l e c l e c t i c i s -
m o q u e l l e n ó la m e n t e d e a q u e l l o s c a b a l l e r o s , l o s 
c u a l e s , e n s u d e s e o d e l o g r a r q u e la p e n a c u m -
pla á la vez t o d o s l o s f i n e s , s ó l o a l c a n z a r o n e a 
d e f i n i t i v a q u e n o c u m p l i e r a n i n g ú n fin. 

E l a n t i g u o d o g m a d e la e x p i a c i ó n p r e t e n d í a q u e 
el c r i m i n a l d e b í a eu j u s t i c i a s u f r i r e l p r o p i o m a l 
q u e h a b í a o s u s a d o . Era la teor ía d e la E s c r i t u r a ; 
o j o p o r o j o , d i e n t e p o r d i e n t e . D o n o s a m e n t e s e 
hizo n o t a r c o n t r a el la q u e la p e n a r e s u l t a b a i n a -
p l i c a b l e á u n t u e r t o q u e saca u n o j o á s u p r ó j i m o . 
E l c r i t e r i o e r a , c o n e l e c t o a b s u r d o ; p e r o e n fia 
era u n c r i t e r i o . 

L a t eo r ía c o r r e c i o n a l , esa t eo r ía c u y a f ó r m u l a 
d e l d e r e c h o d e l d e l i n c u e n t e á la p e n a ha h e c h o 
r e í r tanto á t o d o s l o s q u e i g n o r a n q u é c o s a s e a 
d e r e c h o , a f i r m a q u e el c a s t i g o ha c u m p l i d o s u m i -
s i ó n c u a n d o ha l o g r a d o la e n m i e n d a d e l d e l i n c u e n -
te . S e ha o b j e t a d o la d i f i c u l t a d d e r e c o n o c e r ta l 
e n m i e n d a p o r s i g n o s e x t e r i o r e s . L a m e d i d a s e r á 
d i f í c i l d e a p l i c a r , p e r o e s al c a b o u n a m e d i d a . 

Las doctrinas de la moderna antropología en-
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Antes que el carlismo, la anarquía. E L M O T I N La équidad primero que la j 

señan quo el delincuente es las más veces un loco, 
un neurótico, un desequilibrado, un impulsivo, 
un criminal por herencia, un alcoholizado, un 
enfermo. Proponen como remedio la curación ó 
la eliminación. El sistema pncde parecer exclusivo 
ó inhumano, pero es en definitiva un sistema. 

Poner en un libro un catálogo de delitos y en-
frente una lista de penas, eso no es sistema, ni 
criterio, ni medida, ni nada. Es la arbitrariedad 
pura y simple. Es hacer las cosas porque si, sin 
fundamento, sin razón, sin motivo, sin causa y sin 
sentido alguno. 

¿Qué apostamos á que el bueno de Vadillo, con 
ser como es ministro de Gracia y Justicia, y á pe-
sar de sus pujos de filósofo jui í¿ico, no habla caí-
do todavía en una cosa tan sencilla? Es que media 
mucha distancia entre discurrir por cuenta propia 
y entrar en el profesorado oficial por el portillo 
de la auxiliarla. En todo caso, Vadillo no es el 
hombre qne ha de poner remedio al mal. Dirá 
él que en todas partes sucede lo mismo, razón á 
la verdad poco concluyente. Dirá que reforma ta-
maña excede inmensamente de sus fuerzas, cosa 
que creemos á pies juntilias sin exigirle juramen-
tos. Reformas más modestas hay sn que puede 
emplear sus modestas iniciativas. Aun dentro del 
criterio, ó para hablar con entera propiedad, do 
la falta absoluta de criterio qae ha presidido á la 
confección del Código, resalta éste pecando gran-
demente, tan pronto por carta de más como por 
carta de menos. Es, en ocasiones, desmesurado, 
draconiano, bárbaro; es en otra Uxo, latitudina-
rio, insuficiente. De su aplicación estricta, resul-
ta castigado á veces con tres años de prisión el 
hurto de un huevo, y con cerca de quince años de 
cadena la enmienda fraudulenta de uu billete da 
lotería. En cambio el que por lucro envenena al 
vecindario, el que saca á una criatura de un asilo 
para cometer con ella actos de salvaje crueldad, 
apenas recibe castigo. El Código es una red sin-
gular cuyas mallas prenden á los peces chicos 
mientras de ellas escapan los grandes delincuen-
tes. Aquí se han perdido fortuna, colonias, leyen-
da y honor, j nadie hay por ello en presidio. 

Subsane Vadillo estas defectos; corrija el abuso 
de la prisión preventiva que sufrió recientemente 
durante año y medio una pobre mujer, para »cr 
luego declarada inocente; impida la enormidad de 
los sumarios que duran quince años, como el de 
los sucesos de Aleoy; modere el celo procesal de 
las autoridades judiciales, revelado psr el inmenso 
número de los sobreseimientos; establezca l»s in-
demnizaciones que ha de pagar el Estado á las 
vietimas de las culpas ó de los errores de lo* tri-
bunales de justicia, y habrá hecho obra mejor y 
más fecunda que remanejando el Código eon sen-
tido reaccionario ó entregando á los frailes la cus-
todia de los presidios. Cuando él esto haga, capa-
ces somos ae declarar que, hasta en Derecho 
Natural, es sa competencia superior á la de Prisco 
y Taparelli. 

ALFREDO CALDERÓN 

A continuación va la carta de Cucare-
11a que ofrecí publicar en Octubre. 

CARTAAB IERTA 
Sr. D. José Nakena. 

Qaerido amigo: Hace mneho tiempo que 
no lie querido emborronar cuartillas para 
la prensa, por miedo á que mi pobre opi-
nión fuese la tea de la discordia en la fami-
lia republicana. Tengo la costumbre, cuan-
do escribo impresionado por algo que me 
disgusta, da mojar la pluma en hiél, y así 
resulta que digo las cosas tan ásperas y 
desabridas, que no todos los paladares las 
gastan por ignal. ¿Ni á qnién dirigirme pue-
do, ni cómo me escucharían los prohombres 
republicanos, si coy para ellos un cero á la 
izquierda? A usted sólo, querido Nakena, 
puedo dirigirme. 

¿Qué hacemos los republicanos! A ver, 
qne salga un republicano con vergüenza po-
lítica. (Mo dirijo á las alturas. Ya sé que 
entre el pueblo loa hay, mnohos y muy bue-
nos.) 

SeSor Pí: ¿Podría usted decirnos qué pa-
pel hace en política, y para qué Birve? Dice 
la gente que es usted muy sabio, muy hon-
rado, porque vive de su trabajo, (como si 
esto no fuera un deber), muy constanto y 
nrny firme en sus ideas. Bueno ¿y qné? ¿Pa-
ra qué nos sirve á los republicanos todo 
eso? Oon todo su talento y toda su virtud, 
¿todavía no ha visto usted que España se 
muere y que no vamos á ser nosotros los 
redentores? ¿Y qué piensa usted hacer! ¿Lo 
mismo que hasta ahora! ¿No ve nsted que 
no adelantamos un paso! Pues entonces 
¿dónde tiene usted la vergüenza política! 

Señor Salmerón: ¿Se puedo saber para 
qué sirve usted! ¿Qué es lo que proyecta 
en vista de las circunstancia» porque atra-
viesa el país! También ae dioe de usted que 
es muy sabio, muy honrado. ¿Y para qné 
nos sirve á los republicanos tanta sabidu-
ría y tanta honradez! ¿Haca usted algo por 
la República! ¿Cuándo renuncia usted á ser 
algo pára dejar libremente trabajar á loa 
demás! ¿"Nunca! ¿Es que sus egoísmos per-
sonales son primero qne la República! Pues 
entonces, ¿dónde tiene usted la vergüenza 
política! 

Señor Esquerdo: ¿Oree usted que cou lo 
microscópicas que van quedando las frac-
ciones republicanas, se puede ir á alguna 
parto con el grupito progresista! ¿Por qué 
no disuelve usted su partido, y si éste so 
resiste á la disolución, lo manda usted á 
paseo! ¿Es que á nn hombre tan sorio y tan 
respetable como usted aún le halaga el ju -
gar á jefes y á grupos? Pues si todo esto no 
puede usted negarlo, ¿qué papel desempe-
ña en la política republicana? ¿Para qué 
sirve? ¿Dóude tiene usted la vergüenza po-
lítica? 

Señores Labra, Azcárate y Muro: ¿Qué 
hacen ustedes? Y o lo diré claro: estorbar. 
¿Oreen ustedes que la República viene con 
los discursos que ustedes pronnneian en el 
Congreso? Veinticinco años de experiencia 
nos dicen lo contrario. ¿Qué piensan uste-
des hacer? ¿Que se pierden las Colonias! 
Ustedes quietos. ¿Que los presupuestos no» 
agobian? Ustedes quietos. ¿Que se aoerca 
tlFinis Híspante? Ustedes quietecitos. Ena-
no. ¿Pero es que el partido republicano no 
se ha creado más que para eso? ¿Dónde tie-
nen ustedes la vergüenza política? 

En suma, señores Directores de la políti-
ca republicana: ¿Hasta cuándo vais á abu-
tar de 1» paciencia del pueblo! ¿Ouándo 
os vais á vuestras casas! ¿Creéis acaso qu© 
hacéis frita en el partido! No seáis candi-
dos. Si lo que hacéis es... sobrar. V o y á pe-
diros ua favor. ¿Por qué no os hacéis mo-
nárquicos! Y o creo qne así vendría la Re -
pública. Bastaba que la monarquía recibie-
ra vuestro refuerzo para que desapareciera 
pronto. 

Todas estas preguntas que acabo de ha-
eer no serán contestadas, amigo Nakcns. 
Son demasiado pequeños los prohombres 
republicanos para hacer algo grande. Pre-
fieren lo propio y personal de cada nno, á 
lo general y do boueflcio comúu. Pí no re-
nunciará á su federalismo; enhorabuena; 
pero el federalismo no traerá la República. 
Salmerón no renuuciará á sus deseos de 
hacerse con otro partido centralista, y, sin 
embargo, aunque lo consiguiera, no traería 
la República. Los demás no quieren renun-
ciar á ser diputados, y saben que no han 
de traer la República. Y supongamos que 
ocurriera lo contrario. ¡Si la República, ou 
último caso, no podría ser más qne lo que 
quisieran las Cortes constituyentes! 

Paea bien; si ello» no han do traer la 
República solos y aislados, ¿por qué no de-
ponen su actitud y abandonan sus puestos, 
renunciando jefaturas inútiles y perjudi-
ciales, disolviendo fracciones y mandando 
á sus secuaces que ae unan sin distinción 
de clases y colores! ¿Cómo liemos de creer 
que sienten amor á la República los que 
nada hacen por ella! ¿No es hasta crimi-
nal, políticamente hablando, la conduota 
de esos hombres! ¿Y hemos de ser tan tor-
pes los republicanos que no nos unamos 
dejando fuera á esos malhadados jefes que 
tienen ojos y no ven, pies y no andan, ma-
nos y no palpan, ú obligarles por la fuerza 
á que rasguen sus programas, á que des-
tierren BUS ambiciones personales en bene-
ficio del ideal, que aparentan defender! ¿Es 
posible que haya » n republicano siquiera 
que, conociendo estas verdades, se atreva 
á seguir á los estantigua» de nuestro par-
t ido! 

Acabemos de una vez. Unámonos, fusio-
nemonos ó coliguémonos, con la oondición, 
precisa siempre, de no reconocer como j e -
fes ni directores á los señores Pí , Salme-
rón, Esquerdo, Labra, Muro, Azcárate, Sol 
y Ortega, eto., etc., y es probable que ade-
lantemos algo. De voz en cuando las brisas 
frescas de la revolución orean nuestra fren-
te y animan nuestro decaído espíritu, y 
esos hombres no se aprovechan de la oca-
sión. ¿Qné hacen! ¿Para qué sirven, pues? 
Fuera lo que estorba. Se acabaron los ído-
los. No los elijamos ya diputados á Oortes. 

Renovemos la savia del árbol republica-
no á ver si da mejores frutos. Ganaríamos 
mucho si todos esos polichinelas de nuestro 
partido se fueran á la monarquía. Alguuo 
de esos directores ha estado á dos pasos de 
ella. Usted, amigo Nakens, cuando tal cosa 
oourre, sale al encuentro y procura en EL 
MOTÍN impedirlo. No lo haga usted más. Si 
quieren irse, que se vayan. ¡Si á nosotros 
nos estorban y perjudican! ¡Si son más ene-
migos nuestros que los mismos monárqui-
cos!... Pues á enemigo que huye, puente da 
plata. 

Pudiera, como ultimátum, nombrarse una 
comisión de republicanos que visitaran á. 
esos hombres y les exigieran á cada uno 
una contestación clara y terminante de por 
qué no cambian de actitud. Si las contes-
taciones no nos satisfaciesen, publicarlas 
eu periódicos y hojas sueltas, diciendo al 
pueblo la verdad, excitando á los republi-
canos á no reconocer como jefes, ni direc-
tores, ni siquiera como de nuestro partido, 
á los que no saben ni quieren cumplir con 
BU deber; y formar una liga en la cual in-
gresaran todos los republicanos que se com-
prometieran solemnemente á despreciar en 
público y en privado á toda» nuestras más 
eminentes nulidades. 

Hagamos algo, en fin, para salir de este 
estado, ó de lo contrario, venga pronto la 
muerte; que yo prefiero morir, á vivir vien-
do tanta infamia, tanta vileza, tanto egoís-
mo, tanta ambioión, tanta pequeflez de mi-
ra»... 

Nos sobran mujerzuelae; queremos hom-
bres. 

Sabe es Buyo affemo. admirador y ami-
ge q. b . » . m. 

PASCUAL C U C A R E L L A 
Carcagente, 16 Junio 1900. 

te por el ventanillo de su buhardilla ha-
cia el riñón de la gran ciudad donde 
emergían los palacios iluminados y dijo: 
«Para vosotros, los ricos potentados que 
ahora, en estos momentos áemi triste-
za, os calentáis á. la lumbre de la estu-
fa y lleváis el estómago satisfecho; para 
vosotros, los poderosos, que despreciáis 
el harapo y os reia del verso sensible 
que canta el dolor; para vosotros voy á 
abrir la puerta do mi jaula á mis fieros 
aguiluchos; ya sentiréis el mordisco do 
BU corvo pico.» 

Y agarrando la pluma puso este títu-
lo: La miseria. La buhardilla enmude-
ció, y en medio de aquel silencio se oía 
el arañar de la pluma sobra el papel y 
4 veces un nervioso castañeteo ele dien-
tes. Las cuartillas se amontonaban unas 
tras otras, garrapateadas á, la ligera por 
el incansable galope do la pluma... Las 
horas pasaban y pasaban... 

Iba ya el poema á concluirse, cuando 
de pronto el grito inesperado de «¡No 
hay tinta!» hizo erguirse al poeta. Y 
aquel eco que resonó en las tinieblas 
como un gemido, era el grito del solda-
do que quiebra su espada en el combate, 
la maldición del mendigo á quien so lo 
arrebatase el último pedazo de pan que 
come. Y entoaces, como un león que se 
vengara á sí mismo, se hundió la pluma 
en un brazo, y empipándola en la roja 
tinta de su3 venas, escribió triunfante 
gus últimas estrofas, bellas y atrevidas 
como bandadas de soberbias águilas. 

P I D H O GONZÁLEZ BLANCO 

LA MISERIA 
Allá, en el lejano barrio de torcida» 

callejuelas, el poeta habitaba un destar-
talado cuartucho. Nido de hambre y de 
martirio, sí, de martirio, porque már-
tir es el poeta aun siendo malo. Imagi-
nóos un asno sentimental é inteligente, 
un Apuleyo que desea rosas y no las 
puede conseguir porque los asnos no 
comen sino cardos, ó un sapo envidioso 
de la Diana de Falguiere, que se encuen-
tra de repente ante un espejo, y habréis 
evocado la figura siniestra de esos páli-
dos que se empeñan en cantarnos el 
hado y los romanticismos que emigra-
ron ya hasta de las cuerdas da la gui-
tarra. 

Pero... No, aquella parvada de versos 
locos y sublimes amamantados en loa 
flácidos senos de la horrorosa miseria, 
necesitaban desparramarse sobre el pa-
pel que encima de la mesa sonreía con 
la risa blanca de lo inmaculado. 

El poeta, en aquella noche de crudo 
invierno, con el estómago vacío y laa 
manos ateridas y heladas, miró fijamen-

Eu los actuales momentos y sin que cu 
esto haya exageración ni exceso de amor 
propio por espíritu de clase, no debe vaci-
larse en afirmar que el día en que los pocos 
periódicoB verdaderamente independientes, 
revolucionarios y anticlericales que hoy 
quedan diseminados por España sucumban, 
como no tondrán más remedio quo sucum-
bir en este ambiente letal de egoísmo y co-
bardía qne asfixia, la reacción brutal y gro-
sera habrá vencido el úuico obstáculo en 
que hoy tropieza y habrá conseguido el 
triunfo completo para vergiteuza eterna de 
la actual generación española. 

Esto es lo que se viene encima á paso 
rápido, si el pueblo, que es el úuico que 
puede hacerlo, no emplea pronto los me-
dios adecuados para evitarlo. 

Josic CINTORA 

LO QUE SE VIENE ENCIMA 
Acabadas las vacaciones del estío, dis-

pónese el gobierno á continuar la obra que 
dejó suspendida haee trea meses. 

El rumor público, parte de la prensa na-
cional y algún periódioo extranjero, han 
indicado ya algo referente á los propósitos 
del actual ministerio. 

Todos coinciden, al apreciar la situación 
de España y la conducta quo se disponen 
á seguir BUS gobernantes, en que la prime-
ra es por demás desastrosa y la segunda 
encaminada á lograr el triunfo completo y 
absoluto de la reacción teocrática y jesuí-
tica que viene preponderando desde que 
Silvela obtuvo el poder. 

Para ello, como es natural, cuentan de 
antemano con el aplanamiento mortal del 
país, con la docilidad de la mayoría parla-
mentaria, con la complicidad de las mino-
rías monárquicas y con la incapacidad de 
las demás oposiciones. 

No cabe duda, considerando el grado de 
exceptici»mo en que se halla el pueblo, de 
que esos propósitos reaccionarios y liberti-
cidas se cumplirán, ni de que muy pronto 
la vida se hará aquí imposible para los que 
no se amolden á la pauta qne el gobierno 
imponga á todos arbitrariamente como mé-
todo. 

Dentro de poco tiempo, lo único vivo que 
queda, que e» la prensa radical indepen-
diente y exenta de todo convencionalismo, 
desde donde aún suele alzarse alguna voz 
que clama contra los abuso» infinitos del 
poder, lamentándose de la triste suerte que 
á la nación le ha cabido bajo el actual sis-
tema, tendrá que sucumbir, 110 sólo ante 
las persecuciones y los atropellos que so la 
preparan, cada día más apremiantes y fre-
cuentes, sino también, y esto ea lo más des-
consolador, ante la indiferencia glacial del 
país, que en esta etapa lamentable y ver-
gonzosa de su historia, parece que ha per-
dido toda noción de dignidad y de carácter, 
al dejarse conducir mansamente por unos 
cuantos retrógrados, de cerebro ruin, que 
se han erigido en guías para llevarle á paso 
largo á una situación política, económica y 
Bocial, trasunto de aquella quo sufrió en 
tiempos del último austríaco Oarloa I I . 

D e todo esto, eu buena lógica, no so pue-
de culpar ¿ nadie máa que al pueblo. 

No es, ciertamente, nada grato para los 
que por él y para él trabajan eu la medida 
de sus fuerzas en esta ingrata labor do la 
prensa periódica, tenerle que acusar á cada 
momento do indiferente para sí mismo, y 
de desagradecido para los quo en su defen-
sa emplean tiempo é i»t*Mgencia; pero la 
verdad se impono siempre á toda concien-
cia recta, la lógica de los hechos consuma-
dos es irrebatible, la adulación servil y 
mentirosa á nada práotico ni honrado con-
duce, y «n este concepto, ni por miras do 
conveniencia, ni por cálculos de otro orden, 
debe dejarse de deoirle, que sólo su incali-
ficable pasividad, su inconcebible amolda-
miento á este régimen viciado, han sido la 
cansa principal de que España, para escar-
nio do la civilización y el progreso, haya 
retrogradado después de la revolución del 
68, hacia este estado social en que no sa 
puede vivir materialmente, hacia esta reao-
ción política que desconoce y niega por 
sistema toda libertad, toda justicia y todo 
derecho públicos, y hacia esta preponderan-
cia de los elementos clericales, monacales 
y jesuíticos que ahogan todo destello de 
luz apenas brilla en cualquier parte, para 
que no ilumine la conciencia y la razón de 
las gentes. 

Sí; hay qne decirlo. Sólo por apatía, por 
rebajamiento moral, por falta de virilidad 
del país, se ha perdido en España todo lo 
bueno que restaba del pasado, He ha hecho 
vergonzoso é insoportable el presente, y se 
ha llenado de incortidumbres y negruras el 
porvenir, cuya conqiúata dejaremos, máa 
que dirícil, imposible, á la desgraciada ge-
neración que siga á la presente raquítica 
en lo físico y en lo moral. 

Ú N I C O R E M E D I O P A R A C O N S E G U I R L A 
Incurren en un error lamentable lo» que ereen 

que en España puede operarse un cambio ilc si-
tuación que permita reeuperar las fuerzas vitales 
tan inútilmente gastadas, y qne ayude á salir do 
ose caos de miseria, de corrupción política y de 
desbarajuste administrativo i que nos están con-
duciendo los hombres de la restauración ó los lla-
mados partidos dinásticos, con sólo que los espa-
ñoles se decidan á vivir en paz, y se consagren, 
por completo, á las reparadoras y fructíferas fao-
nas de! trabajo. 

Serla aceptable esta opinión si los grandes ma-
les que afligen á España proviniese» tan solé del 
agotamiento de fuerzas y de recursos, ocasionado 
duranta el largo periodp de nnestra» guerras co-
loniales; pero como las causas de nuestro males-
tar económico, de nuestra debilidad, de nuestra 
imprevisión y de nuestros errores provienen de los 
nulos gobiernos qne ha tenido la nación, la acti-
tud pacífica y laboriosa de los españoles na pueda 
proporcionar esa «ambio favorable que el país re-
clama, toda vez que el vieio, el caciquismo, la ru-
tina, la ineptitud y la corrupción desenfrenada, 
son el bagaje político de las viejas instituciones, 
y con semejante modo de vivir y de gobernar, sólo 
pueden ser felices en España los fabricantes de 
credenciales, los humildes servidores del trono, los 
aduladores, los títulos arruinados y de capacidad 
discutible, los toreros, los frailes y la empleoma-
nía vitalicia, ó sean las eternas sanguijuelas del 
presupuesto. 

Creer que eon nna turba de viejos reacciona-
rios, más aptos para el mangoneo y la rutina que 
para el estudio de los grandes problemas políti-
cos, económicos y sociales, podremos llegar á cons-
tituir nn gobierno capaz de promover el bienestar 
general y de reorganizar los diferentes servicios 
públicos sobre bases de moralidad, de equidad y 
de justicia, es una candidez de niño ó una maja-
dería deplorable. 

Los políticos de hoy en día, ya se tengan por 
liberales ó por conservadores, ya obedezcan las 
órdenes do Sagasta ó de Silvela, siempre seguirán 
siendo lo que han sido: malos patriotas y peores 
gobernantes. 

Por ser malos patriotas se han empeñado en 
sostener, contra las aspiraciones populares, ua 
régimen caduco y detestable; y por ser malos go-
bernantes llegaron para la nación sns actuales 
días de dolor y de infortunio. 

Ün régimen político que tiene por base la sola 
voluntad del jefe del Gobierno, y que pone obs-
táculos á toda reforma radical y progresiva; un 
régimen político qne hace ilusorias todas las li-
bertades, y que para msyor duración de los parti-
dos en el poder convierte en vergonzosa farsa el 
sistema eleccionario; un régimen polltieo que 
mantiene al pueblo sumido en la ignorancia, por-

3ue la ignorancia es hermana gemela de la servi-

umbre; un régimen político que on vez de fomen-
tar y propagar la instrucción pública primaria, 
haciéndola laica, gratuita y obligatoria, fomenta 
el fanatismo y tiene más fe en el esteeism» del 
P. Ripalda que en la cartilla del eindadano; un 
régimen asi, repetimos, bien puede calificarse de 
moribundo-, y lejos de premeter bienes y felicida-
des para la patria, akondari, sida día más, la fosa 
de nuestra pobreza y de nuestro atrasa, y nos 
mantendrá i dos dedos de la bancarrota y del des-
crédito. 

Esperar á que la evolución política y pacífica en 
España sea obra de la escuela, obra de la libertad 
de ideas v de creencias, ampliamente manifestadas 
en el club, en la prensa, en la tribuna pública y en 
el hogar doméstieo, es tanto como señalar la hora 
de la redeneión de nuestro pueblo para el día del 
Juicio, por la tarde. 

Si la gran masa del pueblo español estuviese 
formada por ciudadanos que supiesen dónde em-
piezan sus derechos y dónde acaban sus deberes, 
con gusto osperaríamas esa evolución pacífica; 
pero como en interés del troao y de los partidas 
qua turnan en el poder está el que el pueblo sea 
siempre nn animtl dócil, y el que no tenga otras 
nociones de política qua las que obligan al paga 
de gabelas y de impuestos, por eso es qne ereemos 
y afirmamos que las reformas piliticoreligiosat 
aue la naoión necesita, sólo se conseguirán cuan-
do el esfuerzo de la juventud ilustrada, unida al 
siempre potante de les hijos del trabajo, pe»ga ua 
HASTA, AQUÍ al elemento clerical y monárquico,— 
que os la réniora de naestro progreio y el factor 
principal de nuestras desgracias—y cuando el 
pueblo, el verdadero pueblo, sea el que adminis-
tre sus propio» destines é intereses.-

Eutonees vendrán al Gobierne nueva» inteligen-
cias, nuevas energías, y nuevos hombres, ajenos i 
corruptelas y compromisos. Causa risa, por no de-
eir indignación, cuando se oye decir á hombres 
que se tianen por serios é ilustrados, que España 
ne está preparada para la vida republicana, y que 
tampoco hay, dentro del partido republicano, hom-
bres que puedan tomar, con garantías de orden y 
aeierto, las riendas del Gobierno. 

Pero, señor; si el carácter, la energía, la ¡los-
tración y el patriotismo, fnesen patrimonio, en 
España, de los hombres viejos, de los hombre» 
avezados y encanecidos ea la polltici y eB el go-
bierno; de los hombres de gran experiencia par-
lamentaria, ¿cómo es posible que hubiésemos lie-
gado á un grado tal de desorganización, de mise-
ria y de deshonra? 

No; desgraciadamente, los reeiente» desastres 
nos han duraostrado que esos hombres viejos, eso» 
quo pasan por lumbreras de nuestra política, no 
tienen otro tltalo de qué ufanarse que el de haber 
enterrado nuestras gloriosas tradiciones, y el de 
haber eoloeado al país en la picota del ridicula, 
eon sus marrullerías y sus torpezas. 

Cuaado los cubanas dieron el grito de rebelión 
en 1895, también se decía que eran unos bandi-
dos, que en las filas de la iusurrección no habla 
hombre» de prestigio, y que todo era una algara-
da promovida por aventureros. 

Los hechos nos han venido á demostrar qué los 
insurgentes tuvieron hombres, tuvieron militares 
tuvieron diplomáticos y tuvieron habilidad bas-
tante para hacernos perder nuestra soberanía y 
nuestros legítimos derechos en la gran antilla. 

Cuando se declaró la rebelión en Filipinas, 
nuestros gobiernos tuvieron más fe en la inlluen' 
«ia de los frailes qae en las reformas que pedían 
los sublevados; y aún se hizo chacota cuando s» 
supo que un tal Aguinaldo era el jefe de los re-
beldes tagalos; y ese Aguinaldo, que en 1896 erj 
casi desconocido entre los nativos de la isla de 
Luzón, resulta ahora siendo el Bolívar de la Amé-
ca del Sur y el Washington de la América del 
Norte. 

Después de esto, ¿querrán deciruo3 los que sus-
tentau la teoría de los políticos viejos y de !os 
hombros experimentados, si en España tendrá el 
partido republicano hombres nuevos que puedan 
gobernar mejor, y sin tanta ceguedad y estupidez 
como lo vienen haciendo liberales y conservado-
res? ¡Vaya si los hay! 

Lo que no hay en España son ciudadanos que 
sepan darse cuenta de la situación vergonzosa 4 
que hemos llegado, porque si los hubiera, ni Sil-
vela habría recogido la triste herencia de desdi-
chas aue dejó Sagasta, ni el pueblo que suda y 
paga los excesos y esplendores de la monarquía, 
vivirla enclavado en una Gruz de Or». 

Sepa, pues, el pueblo, para quien escribimos, 
qne el mal no sóla está en los hombres que go-
biernan la naeión; está en las instituciones qu® 
nos rigen. España es un edificio viejo, carcomido. 
Hay que desenraizarlo de la yedra que ya no deja 
pasar la luz por sus claraboya»; hay que destruir-
lo completamente, para que sobre los escombros 
de Cavilo y de Santiago se levante una España 
nueva, libre y capaz T e realizar todas las conquis-
tas del progreso modarno. 

A. P. ALVAREZ 
París, 24 de Septiembre de 1900. 

» » •ribiSjjgaañTTgra îb , n,.niii =355¡? 

La voz de la razón 
Sr. D. Jo ié Nakena: 

Mi querido amigo: Muchas veoes he co-
gido pluma y papel con ánimo de meter 
mi pata en el berengenal en que se revual-
von los titulados E . S. y A . , y otras tanta» 
la he soltado por temor do insuficiencia, y 
por el de incurrir ou desagrado de tanto 
altruista, como se da en esta ¿nuestra? des 
venturada patria... T o quisiera convencer-
me de que laa diatribas que sin cesar se 
lanzan á la cara A . S. y R . eran conscien-
tes y fundadas en hechos incontrovertibles, 
y que tenían por objeto hacer alguna luz 
para poder llegar á entenderse. Pero.. . dftbo 
confesar ingenuamente que no he podido 
conseguirlo, y sí ver en todo ello, quo si 
adrede se practica tan torpe rutina para 
que el enemigo, M. y Ó., vivan á sus anchas 
y aoaben pronto de entregarnos á quien ó 
quienes nos quieran recoger, hay que con-
fesar que tienen talento; mas cómo no e» 
posible aceptar tal absurdo, liay que cali -
ficar á todos de imbéciles,.. Pues qué ¿a» 
opondría una República unitaria tanto como 
la más demoorática monarquía, á quo lo» 
socialistas propagaran sus ideales y, llega-
do el caso, los implantaran? Oreo qne no. Y 
establecido este sistema, ¿no sería más fácil 
á los ácratas, simultáneamente con aqué-
llos, propagar los suyos y llevarlos á la 
práctica, nna vez madnros?... Juzgo qua 
sí... ¿Por qué, pues, no dejarse de quijotis-
mos, y haoiéndose para el caso todos repu-
blicanos, unirse y trabajar con decisión 
para implantar y sostener tal régimen, que, 
como queda dicho, eu nada se opondría A la 
propaganda paclüca de más altos ideales? 
¿No hemos do dejar de ser pequeños, mez-
quinos, oicatcros, damiselas y hasta verdu-
lero» con nuestro snicida proceder? ¿O ea 
qne no vomos á dónde nos lleva la taifa de 
politicastros que nos trastean y eatrnjan? 

Lo dioho para las indicadas agrupacio-
nes, aunque por distinto sentido, es apli-
cable á las eminencias de la pluma; «n vea 
de tantas atomísticas publicaciones, ¿no 
sería de mejor resultado on todos concep-
tos, un número mucho más reducido y bien 
nutridas do doctrina ©aplayada por los mis-
m o » publieistas? 

ÜN PROFANO 
El buen sentido habla por boca del 

querido amigo que no pone su firma al 
pie de ese artículo, ignoro por qué causa. 

Prometo dedicar un trabajillo á am-
pliar una idea tan claramente expuesta, 

U 

jor, 

Ouatro palabras «obre la misma, más que 
no sirvan sino para romper la indiferencia 
quo la envuelve. 

¿En qué consiste esa unión? Durante 
mesas la manosearon, y por fiu concerta-
ron, según se dijo, algunos republicanos 
•alientes de Madrid, á donde acudieron 
para sancionarla, en sendas Asambleas, 
otros do provincias. 

Pero ¿cuáles son, qné dicen las bases 6 
acuerdos que informan ese concierto repu-
blicano? Leyóse, nn día, en la prensa que 
la Asamblea republicana progresista las 
había aprobado; otro, que había hecho lo 
propio la de Fusión, y, después, que habían 
sido rechazadas por la de un tercer partido, 
entonces apenas nacido y cuyo actual pa-
radero se ignora. 

Oon todo, en parte alguna han parecido 
esas bases, y aunque irán ya para vieja», 
nadie las ha visto ni conoce todavía. Pase 
tan completo y prolongado silencio, ai ea 
debido á reserva que impongan la impor-
tancia y Trascendencia d® tales basas de 
unión. ¿Mas por qué, si hubiese de atribuir-
se á la indiferencia y ningún caso que de 
ellas hicieran los mismos padres de la cria-
tura? Porque, eso de que su conocimiento y 
divulgación dependa, según cierta circular 
mentada por la prensa, de que Silvela se 
canse do la suspensión de las garantía» 
constitucionales en Madrid y Barcelona, 
tiene todos los visos de una escapada por 
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jft tangente, pues como explicación del si-
lencio guardado y mantenido, dista de ser 
satisfactoria. 

Que hace ya meses se concertaron unas 
l,ases de unión entre los representantes de 

Fusión y los del partido demócrata pro-
gresista, parece cosa cierta. Lo es, sin géne-
ro de duda, que á la hora actual, ni los 
fepublicano8 fusionistas, ni los republica-
nos progresistas saben en qué ó por dónde 
están juntos ó unidos unos á otros. Dijórase, 
gosa bien sencilla, que no conviene se den 

público las bases de la unión que nos 
ocupa y holgaría toda curiosa pregunta, 
norqne se impondría por BÍ mismo el respe-
JO á la reserva. ¿Tanta lia de ser ésta, BÍU 
embargo, qne alcance aun á los comités 
municipales y provincialest 

No eB de extrañar que la ignorancia de 
lo que real y positivamente sea la tal unión, 
gbra ancho campo á la conjetura. Así mien-
tras nnos suponen qne, por ella, se amplía 
ja Fasión, pues se ha adoptado comúu pro-
grama de principio y de conducta, qnieren 
entender otros que, apesar de esta comnni-
dnd do programa, quédase haciendo rancho 
aparte cada grnpo contratante. Y dice el 
buen sentido que si lo primero, salvo el 
alcance de las facultades ¿de una de laa re-
preientaciones fuera aceptable, lo segundo 
peca de absurdo. ¡Dos partidos distintos, 
con organización y personalidad propias, 
con política y objetivo idénticos! Do fijo 
que si eso fuese, se encontraría la causa, 
que sin contemplación habría do combatir-
ge, en alguien qn® no quiso renunciar á su 
personal j«fatura; lo cual equivaldría á tro-
pezar de nuevo con el obstáculo que con-
tuvo, muy en contra del interés de la Repú-
blica, el desarrollo de la Fusión. 

Como quiera que sea, esperemos cosa mé-
jor, mientras allá en Madrid Be piensa en 
enterarnos. Loa gestores y autores de esta 
anión, lo han sido do otras muchas, en cu-
yos fracasos deben habar aprendido la ma-
nera de realizar nna que sea sólida y eficaz. 

Mas BÍ por acaso han perdido de vista 
que el resultado nulo de esas uniones no 
es indiferente á la política republioana, sino 
que, al contrario, la desprestigia, la censura 
acallará el aplauso que de buena gana 
quisiéramos tributarles, tan pronto nos den 
jt conocer esos acuerdos, en virtud de los 
cuales, so dice, estamos unidos los republi-
canos de la Fusión y los republicanos pro-
gresistas. 

Las cosas, hacerlas que sirvan, ó no f a -
cerlas. 

J . P L A Y MÁS 
Barcelon* 23 Septiembre de 1900. 

S J 
(NOTAS (NTIIVllS) 

Hebdomadariamente desfilarán por es-
ta nueva sección, todas las eminencias, 
excelencias y sapiencias que exliornan 
nuestros Centros Docentes. 

No pedimos patente de invención, 
aunque seguramente descubriremos á 

; no pocos desconocidos, resucitaremos & 
muchos olvidados, y hablaremos, como 

•jamás nadie habló, de los ya consagra-
dos é inviolables. 

No guardaremos orden cronológico ni 
alfabético, porque no obedecemos á plan 
preconcebido, aunque comencemos, por 
razones de fácil comprensión, por los so-
ñores do la Central. 

Y como no hay por quó dar más e x -
plicaciones, pedimos pormiso y presenta-
mos &1 señor 

DON MARIO DAZA 
( D Í L DOCTOIUCO DE FILOSOFÍA Y LETKAS) 

Ks el i c f t o r de D j z t 
u n a t n i é r i t i s t i de papil tlt «1 iruta 
q u e en l i s o p o s i c i o n e s de « i n t e n t o 

j u d » »lz«r el gr i to 
que el señor de S o n s y C a s t i l l a 

n o p u d » »lz«r e l gr i to 
p o r q u e el señor de " 
!e d e j ó ch iqu i t ín 
( t i n t o que « lgún oyente 

) Tal" por poco no fa l lece de r e p i n t e , 
y aún d icen q u e el rector 
del éxtasia f u é p r t s a y del t e m b l o r ) 

• El leBor Daza no es Daza á secai. Esto *ería 
pobre y mode»to, y mi antiguo dómine no es ni 
una cosa ni otra; él ei burgués y sobre todo pe-
dante. Asi t|ue e» Daza de Campos. Agreste, que 
pudiera deeirse... Daza es catedrático; pero no de 
instituto (¡ew á él!) linode universidad, y no de 
malquiera, aino de la Central, y dentro de ésta, 
no aii como asi de cualquier cátedra, sino de una 
del doctorado, la de Sánscrito, es decir, la que 
en cualquier país de por ahí, explicarla un Bur-
noufóun Max Müllcr... ¡Y pensar que nuestro 
induista español no sabia leer los nexes sánscrito» 
cuando tomó posesión del sillón doctoral! 

Hoy Daza explica tan sólo á señores licencia-
dos. Le» comunica sus conocimientos en sánscrito 
eon •vistas i la defectuosa semigramática que dejé 
el señor Gelahert y les aturde con su erudición 
del género chico que aprende por las noches en 
cualquier diccionario de los baratos. Es un sabio 
oriental de guardarropía. 

Luego, tiene la preocupación de no ser como 
los demás. Como los demás catedráticos se en-
tiende. ¡Claro! Como que él es de los otros, ó sea 
de los que penetraron en universidad, de los que 
la asaltaron. (Examine si puede el maestro la raiz 
de esta» palabras á ver si son sánscritas.) Pero 
él no tiene la culpa de todo esto; en último tér-
mino le metieron allí como podían haberle me-
tido en otra parte. 

Cuando yo estudiaba doctorado de Filosofía-
hace algunos años—ya llevaba él una porción de 
ellos explicando y todavía se equivocaba al escri-
bir el alfabeto devanagari. Figuráos un maestro 
de álgebra que titubease al pintar los números; 
pues ese es Daza. Testigos son todos los doctores 
de hace uno» años; que hablen ó nieguen (no ne-
garán) que aquí estamos y están estas columnas. 
(Siempre que haya ortografía y sentido común, 
pues bueno es que haya de todo aunque sea entre 
doctore».) 

Volviendo á Daza. Durante los primeros año» 
no logró conjugar un verbo sin colarse. 

Sus amigos le decían qae era corto. |Y tantoí 

Como que no llegaba. Ni creo que ha llegado aún 
i . . . saber castellano, cuauto más sánscrito. ¡Cui-
dado si me dió malos ratos con el empece y el óbi~ 
ce y la flexión sustantiva y adjetiva y el Taitliriya-
sdmhital ¡Por vida del TaiUiriya-sámhita! Y digo 
yo ¿pero quó sabría de estas cosas Daza cuando 
no podía declinar un lema vocálico (sic) sin estu-
diárselo con premeditación? 

Y no es que yo crea en los dómines aquellos de 
f/uien bien conjuga y declina 
sabe la lengua latina. 

Todo lo contrario. Esos rae recuerdan incontinen-
ti á Nebrija, al imbécil Nebrija del que sólo se 
ocupa ya Menéndez l'elayo y sus secuaces, y con 
Nebrija me recuerdan también el Seminario, lo» 
palmetazos, Fernando Vil, y la Nana, ó cosa así... 
Pero tratándose de Daza, joven de este siglo, con 
cerebro del pasado ó antepasado, ó sin cerebro si 
se quiere, la cosa varía. Porque ¡hay que verle sen-
tado en cátedra, sudando sánscrito! Su clase está 
en el soleme salón de actos de ia Facultad, donde 
se toman los grados ó donde se dan, que de lodo 
hay; allí do se fraguan las oposiciones y do se fa-
brican los tribunales á gusto del ministro ó del 
Rector, y do el señor Daza dijo cosas verdadera-
mente tremendas «uande simuló sus ejercicios de 
oposición, y do las oyó también tremendas de boca 
de tus contrincantes, los cuales aún creo que 
echan chispas. 

Y digo simuló, porqne se probó qne sólo se tra-
taba de nna mera fórmula, pues lodo estaba... de 
parte del Señor. Remito al leclor sobre éste y 
«tros puntos á unos sabrosos artículos que apare-
tieron por aquel entonces en La Justicia. Allí se 
dijo lodo; hasta lo más oculto. Pero como si nada. 
El contrincante de Daza, don Enrique Sons, se 
quedó en la calle—á pesar de ser catalán, qne 
»iempre sacan raspa—y no se nueiió en otro sitio 
porque el señor Daza en lo académico es muy su-
frido. Otro cualquiera li mata, por lo mer.o». 

Pero no debe protestarse de lo consumado. Da-
za, no obstante estar llamado á dssap.irfcer como 
la forma poética, era necesario. ¿Quién iba ti no 
á decir enserio lo que él dice sobre el origen poco 
menos que semítico del sánscrito y sobre el origen 
del había'(«don etc., de la Providencia») y sobre 
la antigüedad del hebreo (clongua de Dios») y so-
bre los misterios de la f«? 

Porque de esto es de lo que h a b l a ; que es como 
si en una clase de mallorquín le dieran la suave 
coba (origen ario) al sluinno con el MaM-bhdrata, 
pongo por caso. 

¿Por q u é no hablaba allí el señor Daza en igual 
de é s t o , de las relaciones entre la literatura inda 
y la greca, ó entro la filosofía ^e G o i i r n a y R a n a -
da—ya que se sentía á veces filósofo—ii de la s e -
m e j a n z a pasmosa entre" los m i t o s y c r e r n . ¡as re l i -
giosas de aquellos países y las a n t i g u a s ó m o d e r -
nas europeas, ya q u e á v e c e s se sent ía M<x M ü -
11er? ¿Por q u é ño h a b l a r de esto y d e otras c o s a s 
parecidas, más c e r c a n a s y propias ' d e una c lase d e 
sánscrito que los cursis y v e r g o n z a n t e s c a t i r e s á 
lo tradicional? O ¿es q u é esto e3 más difícil ^ u o 
adquirir nna cátedra? 

Insistiré. Hoy tengo que hacer buceo á mi com-
pañero en esta primera labor de desbroce. 

D O T T . A T I Z Z A N D I I O Y E S K A . 

DON JUAN O R T E G A RUBIO 
El señor Ortega es catedrático de Histo-

ria de España en la Universidad Central á 
donde vino desde la de Valladolid, no sé si 
por ascenso ó por traslado, no sé si por mé-
ritos ó por deméritos, no sé si por influjo 
físico con conservadores ó liberales, ó por 
mediador plástico con escolásticos ó krasuis-
tas, aunque sí sé qne no por oposición ni 
mucho menos por sabiduría. 

Indudablemente que habría para sumer-
girse en nn mar de confusiones, sino estu-
viéramos en el secreto de quo todo es jue-
go de compadres, de comadres y de coma-
di ones... 

El señor Ortega os uno do tantos medio-
cres, de esos qne encojan á las mil maravi-
llas en nuestro molde social, charlatán cou 
sn miajita do estilo caatelatiuo, y con cien-
cia suficiente p<ira engañar á los jMlisienes 
recién llegados de los Institutos con el ce-
rebro ahito de cosas por digerir, y limpios, 
absolutamente limpios, de toda ciencia. 

Es un cursi con pujos de naturalismo. El 
señor Ortega se enteró, al parecer, de que 
esto vestía,—esto es el naturalismo—y 110 
presume que todo evoluciona en el espacio 
y en el tiempo, como lo ballet volant que 
hace algún tiempo actuaron en Apolo. 

Figuraos que habla do Mesalina y dice: 
«...¡Qué mujeres!... ¡Qué mujer! Arrastran-
do su impudicia por las callos do liorna, 
como la más vil de las rameras; saliendo 
furtivamente del palacio de los emperado-
res para prodigar sus caricias á los escla-
vos, á los mismos esclavos, á los libertos, 
á loo mismos libertos... ¡Oh, qué mujeres!»... 

Figuráos que habla de la batalla de las 
Navas y dice: «La tarde iba á caer. (¿Enci-
ma de quién?) Se respiraba esa atmósfera 
caliginosa do los días estivales. El cre-
púsculo se anunciaba. (jOomo el petróleo 
Gall?) Ta el sol se hundía en las montañas 
azules... etc.» 

Pues bien; figuráos á un pobre hombre 
que haya leído á López Bago y á la Con-
cha Jimeno de Flaquer, y os habréis figura-
do al señor Rubio. 

Explica, sin duda como homenaje de ad-
miración, toda la Epoca Iiomana, con arre-
glo á las conferencias dadas en el Ateneo 
por don Emilio Oastelar sobre la Civiliza-
ción en los cinco primeros siglos del cris-
tianismo, conferencias que sabe ad peden 
littere, según hemos tenido ocasión de com-
probar eu repetidas ocasiones. 

Cou decir que su Historia de España— 
dos tomos, qne no sé lo que cuestan porque 
no los compró, aunque presumo que sean 
caros—es muy parecida á las novelas de 
Luis del Valj está dicho todo lo quo eu su 
elogio pudiéramos decir. 

Padece Jobia austríaca y al pobre Feli-
pe I I lo pene diariamente como ropa de 
pascua. 

Casi me inclino á creer, que este rey era 
un santo varón, Mesalina pura y honrada, 
y el día de la batalla de las Navas el más 
fresco—¡menos qne él, eh!—de todos los de 
aqnel año de 1212. 

Físicamente, es muy parecido el señor 
Ortega á Sancho, á Pantagruel y á un abad 
repleto de magras. 

EL MOTIN 
Para caricaturizarlo, pintaría yo uno de 

esos grandes faroles, de luz mortecina, qne 
por la noche anuncian buñuelos á céntimo. 

WIFREDO EL B E L L O S O 

Las religiones degradan y embrutece» 

LOS C H E S DEL CARLISMO 
45 folletos.—Í5 céntimos uno. 

Colección completa, 5 pesetas fran-
ca de porte y certificada, 

Para los suscriptores á EL MOTÍN A 
10 céntimos, cargándoles únicamente 
el certificado. 

Pueden pedirse sueltos. 

Un far¡ndis_de Byron 
La sombra de un recuerdo me acompaña 

triste memoria do mis patrios lares, 
y huyendo de olla me arrojó á los mares 
y abandoné las costas de Bretaña. 

Be los Alpes conozco la cabaña, 
del desierto habitó los aduares, 
y escucharon mis trágicos posares 
Italia, Grecia, Portugal y España. 

¡Hnye, memoria qae mi amor recuerdas! 
Fui cantando doquier; oyó mi lira 
y con su aplauso respondióme Europa. 

Poro ya enmudeció: ¡rompí sus cuerdas! 
¿La gloria... 1» ambición! ¡Todo meu-tira! 
La vida es el placer... ¡Venga otra copa! 

P . G . B . 

1' 

MI ÑUTA 
La condición del mayor número sobre 

la tierra no es fácil, ni risueña, ni esta-
ble. No se pueden contemplar sin una 
compasión profunda tantas criaturas hu-
manas llevando tan pesada carga desde 
la cutía al sepulcro, y , aunque no se per-
mitan descanso, proveyendo apenas á 
las necesidades de sus Hijas, do sus pa-
dres, buscando sin cesar, para lo más 

uerido do nuestro corazó 1, lo más in-
dispensable para la vida, y no hallándo-
lo siempre, y aunque so halle hoy, sin 
seguridad do que no faltará mañana 

lis doloroso, muy doloroso, ver esto 
y pensar en ello, y es preciso pensar y 
pensar mucho; on olvidarlo hay grave 
falta y gran peligro... 

Hoy, ocupándonos mucho, y con ra-
zón, de los sufrimientos y de las fatigas 
materiales, patrimonio do tantas criatu-
ras, no recordamos bastante esos sufri-
mientos morales que son patrimonio de 
todos; esas pruebas, esas angustias del 
alma, desengaños, tedios, desgarramien-
tos, todos los dolores, en fin, de esta 
dolencia universal del destino humano, 
tanto más punzantes, tal vez, cuanto el 
alma toma más vuelo y dispone de más 
tiempo. 

Grandes y pequeños, ricos y pobres, 
hombres distinguidos y multitud, ten-
gamos compasión unos de otros, compa-
dezcámonos todos. Todo3, avan/.audo 
por nuestro camino, vamos fatigados y 
con pesada carga. Todos merecemos pie-
dad. 

La merecemos hoy más que nunca. 
Es cierto que nunca las condiciones en 
quo está el hombre han sido mejores ni 
más iguales; pero sus deseos van aún 
más de prisa que sus progresos. Jamás 
la ambición ha sido más impaciente ni 
más general, ni tantos corazones han 
sentido semejante sed de todos los bie-
nes y placeres. Plac ees refinados y pla-
ceres groseros, sed de bienestar mate-
rial y de vanidad intelectual, deseo de 
actividad y do molicie, de ociosidad y 
de aventuras; todo parece posible y en-
vidiable y accesible á todos. Y no es 
decir que la pasión sea fuerte, ni que el 
hombre esté dispuesto á tomarse un gran 
trabajo para satisfacer sus afanes; quie-
re débil, pero inmensamente, y la in -
mensidad de sus deseos lo arroja á un 
malestar, en cuyo seno lo que ha con-
seguido es para él como la gota de agua 
que se olvida así que se bebe, y que in-
cita la sed en vez de apagarla. Jamás 
vió el mundo semejante conflicto de ve-
leidades, de caprichos, de pretensiones, 
de exigencias; nunca oyó tal ruido de 
voces que gritan todas á la vez para re-
clamar como de derecho lo que les falta 
y lo que les agrada. 

G U I Z O T 
.̂J-SS 

atiborremos de harinas, azúcares, chocola-
tes, leches, vinos, aguardientes, licores, em-
butidos y demás comestibles y bebestibles 
falsificados ó adulterados por la ambición de 
mercachifles y fabricantes católicos, apostó-
licos y romanos, para los que la fe es una 
cosa y otra cosa es el negocio. 

Es más, tenemos políticos adulterados; 
dinásticos por conveniencia que mienten lo 
que no sienten; republicanos de similor por 
hacer el papel de euanos do la venta y darse 
pisto de terribles; socialistas de mogollón 
y otros entes que viven, comon y medran 
merced á la buena fe ó á la ignorancia, y 
frailes apócrifos quo sableau de lo lindo al 
género memo sin estar competentemente 
autorizados para hacerlo legal, espiritual y 
materialmente como los verdaderos. 

Quedaba sin falsificar la honorable y se-
ráfica clase mendicante, manducante y an-
dante, y viles imitadores se han atrevido á 
hacerlo. 

Los devotos 110 sabemos ya si la peseteja 
que damos á trueque de uua misa barata 
á los frailes, sacará á un alma del Purga-
torio ó llegará á Sauta Polonia para que 
nos alivie el dolor de muelas; ó bien si los 
jamones, pollos, gallinas, chorizos y otros 
vegetales con que henchimos las alforjas del 
lego, servirán para mortificación y peni-
tencia de verdaderos siervos del Señor, ó 
para engordar á caballeros de industria, 
fieros lobos vestidos con pieles de mn-usoa 
corderos. ¡Esto es horrible! Horrible y per-
judicial para una industria santa qae se ha 
desarrollado en nnostro país á través de loa 
siglos, con gran contentamiento de los espa-
ñoles holgazanes qua con olla veían segura 
la ropa y la bazofia, amén del cuotidiano 
mendrugo repartido con sorprendente equi-
dad en las puertas do los conventos. 

Comprendo qne la vida regalona de los 
frailes», las riquezas que Wuojéti, la con si 
deración y el respeto quo disfrutan, sean 
incentivos quo llamen la atención de esos 
hampoues harapientos quo trabajan y ayu-
nan, sudan y revientan, y lea induceu á ves-
tirse el hábito para imitar á loa santos va-
rones en eso de manejar id sabio; paro uo 
comprendo que éstos so d<-j»n sorprender 
y aflojen la mosoa, siendo como son astutos 
y desconfiado?. 

¡L is frailes engaña lod ¡Los frailes tima-
dos! ¡Hito es el colmo de nuestras desdi-
cha-! Esto oa increíble, y, sin étíibargo, véa-
se lo que dice uu p-'riodiflía do Almería: 
«1.3a el colegio de PP. Dominicas de Cuevas, 
se presentó hsuv varios días un individuo 
vestido con hábito morado y negro, quo 
dijo ser leg> de ta asociación Josefina, fun-
dada recientemente por el Arzobispo do 
Valencia, perteneciendo él á la residencia 
de 15 ircelona. Después de dar muchas ex-
plicaciones, dió el timo de varias cantida-
des, marchándose en seguida á recorrer al-
gunos pueblos, oon el mismo objeto.» 

Según otro periódico, la cantidad timada 
fí.é de 500 pesetas que los pubrecitos domi-
nicos guardaban como oro eu paño; mas al 
enterarse del engaño comisionaron al padre 
más correntón para la busca y captura del 
compañero apócrifo, al que el Padre torpe-
dero dió alcance en Purchena, en donde le 
hizo trincar por la benemérita, para escar-
miento do incautos quo pretendan usurpar 
funciones, gajes y prerrogativas auexas al 
cargo de-, fraile en ij -u vña. 

Bueno; se ha descubierto un vividor apó-
crifo con hábito, ¿pero quién uoa garantiza 
la legitimidad de todos los que sablecean á 
las viudas ricas, explotan á h>s ricos necios, 
milagrean por las aldeas, pidea por mon-
tes y llanos, acaparan cien industrias, ven-
den rosarios y amuletos, raisioneaa por los 
pueblos y de to lo sacan provecho? ¿No pue-
den aparecer mil, cien mil apócrifos frai-
lescos que nos timen, roben, chupen y dis-
fruten á su sabor y antojo? ¿fin quó los he-
mos de conocer? Si al mem>a el Estado obli-
gase á los verdaderos á comprar patentes 
por sus múltiples industrias, sabríamos á 
quó atenernos y estaríamos al cabo; pero 
110 existiendo señas, marca ó divisa que 
distinga los falsos de los verdaderos, y tra-
bajando unos y otros de la misma manera 
en la viña del Señor, creo io más conve-
niente aconsejar á los fieles se abstengan 
de todo trato con los frailes. Por si acaso. 

IGNACIO RODRIGUEZ ABARRÁTEGUI 

FRAILES FALSOS 
Si de mis consejos hiciesen caso beatas y 

beatos, republicanos de solideo, liberales 
de sacristía, usureros ó hipócritas de todas 
clases y categorías, que por la propaganda 
religiosa se desviven y á las congregacio-
nes místicas regalan, miman y protegen, 
atreveríame á encargarles abriesen mucho 
el ojo cuando á ellos se acercase cualquier 
santo varón sable en mano y limosnera en 
ristre, á fin de que no sean chasqueados en 
sus laudables propósitos, y timados de la 
manera más melosa del mundo. 

La falsificación obra hoy prodigios á pe-
sar de la creciente religiosidad de los es-
pañoles, y por eso no es extraño que nos 

UN AMO EN SU CASA 
D u p o n t , q u e es el h o m b r e m á s b u e n o de l m u n -

d o , se afana p o r r e p e t i r , c u a n d o n o lo o y e su m u -
j e r : 

— ¡ S o y el a m o en mi casa y all í n a d i e c o n t r a r i a 
m i v o l u n t a d ! T e n g o c a r á c t e r ; t o l o s m e r e s p e t a n ; 
m i e s p o s a o b e d e c e s u m i s a ; c u m p l e d ó c i l m e n t e l a s 
ó r d e n e s q u e d o y , y c u a n t o m a n d o lo e j e c u t a s in 
r e p l i c a r . 

Y o d e s c o n f i a b a d e q u e f u e s e v e r d a d lo d i c h o p o r 
m i a m i g o , c o m o d e s c o n f í o y d e s c o n f i a r é s i e m p r e 
d e a q u e l l o s q a e a l a r d e a n á voz e n g r i t o d e s e r 
m u y e n é r g i c o s , d e m a t a r á t o d o v i v i e n t e q u e se 
atreva á m o v e r s e s in su p e r m i s o , ó d e c o n s e g u i r 
las m u j e r e s á d o c e n a s ; p u e s l u e g o resulta q u e l o s 
p r i m e r o s s o n d é b i l e s d e c a r á c t e r , l os s e g u n d o s r e -
c i b e n c o n e x t r e m a d a h u m i l d a d los b o f e t o n e s d e 
c u a l q u i e r d e s d i c h a d o q u e se a m o s c a , y los ú l t i -
m o s l o g r a n , á lo s u m o , las c a r i c i a s d e a l g u n a m u -
g r i e n t a f r ega t r i z ó q u i z á s d e a l g ú n v e j e s t o r i o . 

N o m e e q u i v o q u é ; el p o b r e Du¡>ont se c o n v e r t í a 
e n m a n s í s i m o c o r d e r o ante una m i r a la d e su e s -
p o s a , t ratábala c o n m a y o r r e s p e t o q u e u n s o l d a -
d o á u n g e n e r a l , y le tenía m á s m i e d o q u e u n n i ñ o 
al Gocó. 

S e le p u d i e r a d i s p e n s a r á mi a m i g o c o n d u c t a 
tan p u s i l á n i m e , si a c a b a d i t o d e o b e d e c e r c i e g a -
m e n c e á su c o s t i l l a , 110 a p r o v e c h a s e s u a u s e n c i a 
para v a n a g l o r i a r s e d e c o n t i n u o , e x c l a m a n d o : « ¡ S o y 
el a m o e n mi casa y allí n a d i e c o n t r a r i a m i v o -
l u n t a d ! 
\ C ier ta vez m a n d a r o n á D u p o n t pape l e ta c o n v i -
d á n d o l e á la b o d a d e u n a m i g o , p e r o la i n v i t a c i ó n 
n o a l c a n z a b a á s u e s p o s a , la cua l d i j o se ca y r o -
t u n d a m e n t e : — ¡ N o irás á la b o d a ! 

— ¡ S I , q u e r i d a m í a ! — le c o n t e s t ó . — T e s u p l i c o 

que rae permitas ir; s e trata de u n compañero de 
la infancia á quien no veo hace muchos años; ig-
nora q u e rae he c a s a d o , 110 te c o n o c e , y p o r e&ta 
razón no te convida. 

Dupont me obligó á que fuese en busca s u y a , 
creyendo que de esta manera habría su esposa de 
concederle la gracia apetecida. Cuando l leguá á 
su casa á la hora convenida, Dupont estaba e a 
bata y zapatillas. 

— ¡ C ó m o ! — l e d i je—¿aún no te has vestido? 
Son las seis , ya termina la ceremonia en la i g l e -
sia, y apenas queda tiempo de presentarnos en la 
fonda antes de empezar el banquete. Vienes e a 
seguida, ó me voy solo. 

—Aguarda—respondió fingiendo que r e g i s t r a -
ba por lodos los r incones .—No encuentro la llava 
del armario ropero; hasta que vuelva mi m u j e r , 
no puedo ni mudarme de camisa . . . Mi mujer tar-
dará poco. . . 

— Rueño—añadí—pues yo me marcho. Ya pa-
recerás por la fonda;—y abandoné al pobrecillo 
que, con bata y zapatillas, estuvo esperando á su 
mujer hasta las doce de la noche. 

En otra ocasión se enamoró mi amigo de una 
casita de campo y deseaba comprarla. Me llevó á 
que la viese, y, efectivamente, era muy linda» 
Rizo muchos elogios de ella y le pregunté: 

—¿La conoce tu esposa? 
—No, pero como si la conociera. Le agradará 

por ser de mi gusto; y aun cuando opusiera algún 
reparo á la compra, soy el amo en mi casa. Y el 
bueno de Dupont examinaba la finca, diciendo... 
—Derribaré esto... construiré lo otro... ¡oh! será 
un paraíso... 

Me reía de tantos proyectos, y Dupont se e m -
peñó en que al día siguiente comiera yo e n s u 
casa y hablara de las excelencias de la finca para 

3ue su mujer entrara en ganas de adquirirla, aíia-
iendo: 
—No te hago esta recomendación porque la juz-

gue indispensable; es mero capricho; quiero que 
mi mujer se crea iniciadora de' la compra, y apa-
rentar entonces que la complazco. 

La s a ñ o r á a livinaba los m á s recónditos pensa-
mientos d.¡ su esposo. Halló sin duda que éste s o 
excedía convidándome á comer sin habérselo con-
sultado, y dispuso tenerlo á raya para evitar nue-
va? libertades. 

Con efepto, al día siguiente recibí una carta es-
crita pnr ella, diciéndome: 

—No podemos gozar de su presencia en nues-
tra mesa, porqueta cocinera ha enfermado. 

Dupont no compró la casita, ni habla nunca da 
tal asunto, pero siempre repite: «Soy el amo en 
mi casa, y allí nadie contraria mi voluntad.» 
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DIOS PATRIA Y REY 
EPISODIO EN UN ACTO Y EN VEHS0 

ORIGINAL DE 

JOSE NAK.ENS 

I O J O A L C R I S T O 
EPISODIO EN UN ACTO Y EN VERSO 

OHIGINAL DE 

JOSS NAKENS" 

Y m EL SEXTO MANDAMIENTO 
JUGUETE CÓMICO EN UN ACTO Y EN VERSO 

ORIGINAL DE 

JOSE NAKENS 

P r e c i o d e c a d a u n o : / peseta.—Para l o s s u s -
c r i p t o r e s A EL MOTÍN, 50 céntimos. 

«Basas»» 

CRONICA LITERARIA 
En otra crónica oa hablaba de la bastar« 

día do nuestros literatos jóvenes. No tienen 
padres, os decía; su vida no es la suma do 
todas las vidas procedentes, ni el resultado 
de los impulsos recibidos; son gente aisla-
da, siu tradición, sin fuego interior, sin 
armadura. Hoy quiero hablaros de otro es-
tigma suyo todavía más desconsolador que 
el ya citado: su esterilidad. 

Os decía entonces, que eran como río.i 
sin faente, producto cenagoso del agua qu;} 
se escurre de las peñas cuando llueve; 
tristes arroyos del momento que hoy oorreu 
y so socarán mañana; y ahora 03 digo qua 
sus aguas pantanosas y encharcadas despi-
den miasmas deletéreos y depositan un limo 
corrosivo sobre los tallos de los trigos y 
sobre las raíces descubiertas de las yerbas. 
No solo dejan de contribuir á la obra de la 
vida, sino que la retrasan. Pensáis en los 
grandes hombres de todos los tiempos y loa 
encontráis hundidos basta el cuello en laa 
aguas calientes de la vida y braceando 
victoriosos entre las olas do los acontecí• 
mientos humanos. Cervantes, cautivo en 
Argel; Cervantes, prisionero en Argamasi-
lia; Cervantes, siervo del Corazón de Jesús; 
Cervantes, amigo de los nobles y catador 
de la bazofia espesa de los conventos, ea 
un luchador valiente y un trabajador cons-
tante do la vida. Su obra, con raíces en to-
das las capas sociales, se eleva enérgica á 
las alturas boreales de las síntesis radiantes 
y en ella todos tienen parte y la compren-
den todos, porque la amasaron á la par del 
genio; y la humauidad y la tierra tienen 
predilección por las obras que un día ellaa 
mismas engendraron. Moliéro, provocador 
espléndido de la risa de sus contemporá-
neos; Shakespeare, tantas veces persegui-
do; Calderón, sacerdote del Señor y amador 
arrebatado y galante de las damas; Queve-
do, conspirador, duelista, prisionero, mís-
tico, descreído, satírico, patizambo y de 
gallardo espíritu; Yinci, aristócrata, inge-
niero, militar, pintor, y filósofo profundo; 
Dante, giielfo, gibelino, poeta, enamorado 
y escolástico; el Aretino, desvergonzado, 
triunfador, gloton, heroico y bien compues-
to, toda la legión do los grandes hombrea 
de todos los tiempos, se os presenta como 
pléyade de verdaderos esposos de la vida y 
de la tierra. Sus obras son el fruto de sa 
vida. Tienen la pechuga blanca y palpitan-
te descansando sobre las pajas fuertes del 
nido de la realidad. Han sacado de sua 
propios labios el hilo sutilísimo y preciado, 
donde quedan prisioneras, como encendi-
das moscas de brillantes alas, las ideas da 
su tiempo, y, arañas gigantescas, se colum-
pian en medio su propia tela, gozosos de la 
luz, ardiendo bajo el sol, la panza enorme 
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hinchada de vitales jugos, y la cabeza som-
brad* de millares de ojos, con los que ins-
peccionan todas las cosas sin cansancio. 

Estos hombres son fecundos y su obra 
vive después de ellos. En nuestro tiempo 
los artistas se lian encerrado en capillitas 
microscópicas; se han constituido en casta; 
Be han apartado do la corriente comíin y 
embriagadora de las turbas; se han llamado 

"hombres de estilo y han disecado con espe-
cias olorosas un arte muerto por completo. 
Han negado la acción y han pretendido 
conservar el pensamiento. Son uuos jardi-
neros imbéciles y afeminados que besan las 
lloren y se asustan ó reniegan de los frutos. 
íJritican, satirizan, insultan y no pegan; 
hablan de la mujer, como cierto urdidor de 
comedias deliciosas, y no la aman; se dicen 
españoles y consienten que los gobiernos 
deshonren á su patria, la diezmen y se ven-
dan sus colonias; son tal vez afrancesados 
ó germanizados, ó lo que sea, y todavía 
no han sabido provocar una revolución, 
donde por lo menos se produzcan una ex-
plosión de vida y nn cambio de impresio-
nes que conforten. 

El café; la pandilla gitanesca; la vida 
trivial, estúpida, infantil del saloncillo y 
de las redacciones; las comidilla mujeriega 
de anécdotas insulsas; la bohemia viciosa; 
ú lo más la conquista do sencillas peinado-
ras ó de grandes damas vulgares y carno-
isaa, parecen satisfacerles por completo. Eu 
todos ellos nada que verdaderamente les 
ilustre y les distinga de los nobles hijos de 
nuestros nobles aristócratas, que se dedi-
can & martirizar y deslumhrar á pobres mu-
Jerzuelas del arroyo. Asisten al festíu de 
ia vida como clientes vulgarísimos, sin har-
tarse á su sabor y sin besar k las grandes 
hembras tentadoras que les cercan. Están 
desengañados. Se han hecho atrás en el 
camino de la vida, y tísicos, enclenques, es-
píritus encanijados, se ríen con vacías car-
cajadas de los que siguen caminando sin 
cansancio. 

Quisiera yo irritarles; quisiera ponerles 
en deseo de luchar, despertar en sus cora-
zones un poco de amor á la vida, un poco 
de cariño á, la grandeza y hermosura de las 
cosas. Todo inútil. Recibirán con risas mis 
palabras; y de mis sátiras reirán y reirán 
de mis desprecios, porque, en el fondo, tam-
bién ellos se ven ruines y se desprecian. 

¡Pobres estériles! Oigo vuestras carcaja-
das frías, nerviosas, y recuerdo las palabras 
del Antiguo: 

«Y decid á los necios: vuestras risas se 
parecen al chirriar y al crujir d o las espi-
nas secas de los zarzalos, bajo la olla que 
hierve sustanciosa...» 

E . M A R Q U I N A 

E L COLECTOR 
S e l l a m a así e n n u e s t r a s i g l e s i a s s e r v i d a s p o r 

m u c h o c l e r o , í u n c a p e l l á n e n c a r g a d o d e a d m i n i s -
t r a r el r a m o d e las m i s a s . E n V a l e n c i a s u e l e n l la-
m a r l e el Racional ( p o r q u e r e p a r t o las r a c i o n e s d e 
m i s a s á l o s c l é r i g o s ) , y es a y u d a d o en su o f i c i o 
p o r o t r o c o l e c t o r p e q u e ñ o , l l a m a d o el Animero, 
q u e e n t i e n d e en la d i s t r i b u c i ó n d e m i s a s s u e l t a s , 
volanderas, c o m o se d i c e e n las sac r i s t í a s d e M a -
d r i d . 

L o g e n e r a l e n t o d a E s p a ñ a es q u e sea u n o s ó l o 
e n c a d a i g l e s ia el c l é r i g o c o l e c t o r , c u y a s o b l i g a -
c i o n e s n o d e j a n d e s e r c o m p l i c a d a s , e x i g i r a p t i t u d , 
l l e v a r a p a r e j a d a r e s p o n s a b i l i d a d y n o p o c a t a r e a , 
p e l i g r o s a m u c h a s v e c e s , a m é n de l o d i o y la d e s -
c o n f i a n z a d e los c l é r i g o s , casi s in e x c e p c i ó n . 

A p e s a r d e e s t o , el o f i c i o d e c o l e c t o r es m u y c o -
d i c i a d o , l o q u e q u i e r e d e c i r q u e es m u y p r o d u c t i -
v o . L o e s , en e f e c t o , p e r o á c o n d i c i ó n d e n o t e n e r 
c o n c i e n c i a el q u e lo e j e r c e ; y p o r tr is te q u e sea 
p a r a u n c a t ó l i c o , n o hay m e d i o d e n e g a r q u e e l 
c o l e c t o r c o n c i e n z u d o es u n m i r l o b l a n c o , rara avis 
e n la I g l e s i a . 

L a c a u s a c o n s i s t e , y t a m p o c o es p o s i b l e n e g a r -
l o , e n q u e ésta j a m á s s u p o o r g a n i z a r u n a v e r d a -
d e r a a d m i n i s t r a c i ó n . Casi t o d o s l os o f i c i o s e c l e -
s i á s t i c o s están i n s t i t u i d o s d e m a n e r a q u e s o n u n a 
t e n t a c i ó n c o n s t a n t e al r o b o , ya p o r t e n e r p e o r pa -
g a d o s p r e c i s a m e n t e l os q u e l l evan c o n s i g o el m a -
n e j o d e i n t e r e s e s , ya p o r la i r r e s p o n s a b i l i d a d ó 
6 o t r a d e a r b i t r a r i e d a d c o n c e d i d a á l o s q u e la d e s -
e m p e ñ a n , ó p o r las d o s c o s a s á u n t i e m p o . 

L a v e r d a d es q u e d e c i r l e á u n s a c r i s t á n : « v i v e 
c o n t res r e a l e s d i a r i o s d e s u e l d o y las p r o p i n a s , 
p e r o m a n e j a la c e r a , el ace i te y l o s c e p i l l o s ; r e c i -
t e l i m o s n a s para el t e m p l o , y tras o í r o s m e n e s t e -
r e s s e m e j a n t e s » , va le tanto c o m o d e c i r l e : « r o b a 
c u a n t o p u e d a s , p o r q u e b i e n ves q u e , si n o lo h a -
c e s , n o p o d r á s v iv i r c o n le q u e y o , I g l e s i a , te d o y » . 

L o m i s m o es d e c i r l e á un c l é r i g o : « n o t i e n e s 
m á s s u e l d o p o r tu I m p r o b o t raba jo d e c o l e c t a r q u a 
•unos c é n t i m o s p o r cada m i s a d e t e s t a m e n t o s (cuar-
tas funerales), ó s e a , c u a n d o m á s , u n o s tres d u r o s 
al m e s ; p e r o c o j e t o d a s las m i s a s q u e el p ú b l i c o 
t r a i g a , d i s t r i b u y e l a s entre el c l e r o , l leva tú las 
c u e n t a s , e n t i é n d e t e c o m o p u e d a s en esemaremog-
num, s in o t r o p e l i g r o q u e el ser c o j i d o en d e l i t o 
d e esta fa con pruebas terminantes, c o s a d i f i c i l í s i -
m a , d a d a s las c i r c c u n s t a n c i a s d e tu c a r g o . A d e -
m á s , á m í , p á r r o c o , d a m e t o d o s los d í a s , salga d e 
d o n d e s a l g a , m i s a d e la m á s c a r a , u n d u r o , c u a -
t r o ó tres p e s e t a s . S o b r e es to d á m e todas las m i s a s 
d e e s t i p e n d i o o r d i n a r i o q u e yo te p i d a para m a n -
d a r l a s á los c u r a s d e p u e b l o , m i s a m i g o s , al c a p e -
l l á n d e m o n j a s A , al f ra i le B, q u e t ienen n e g o c i o s 
c o n m i g o , y á q u i e n se m e a n t o j e ; y ¡ c u i d a d o c o m o 
n o t e n g a s r e m a n e n t e de m i s a s atrasadas para 
c u a n d o te las p i d a n d e s d e el p a l a c i o e p i s c o p a l ! . . . 
E n lo d e m á s haz lo q u e te plazca si s a b e s b o r r a r 
toda h u e l l a d e g a t u p e r i \ » ¿ Q u é es esto s i n o d e -
c i r : « r o b a , h i j o , p o r q u e si n o te m o r i r á s d e h a m -
b r e ? » 

A s í t i e n e e n t r e c l é r i g o s es te c a r g o de c o l e c t o r 
a n t i q u í s i m a f a m a d e ser o f i c i o d e l a d r o n e s , y 
l l a m a telonio á la mesa d e la C o l e c t u r í a , y d e h e -
c h o se r e c o n o c e n al c o l e c t o r una p o r c i ó n d e f a c u l -
tades arb i t rar ias y d e f r a n q u i c i a s q u e lo m i s m o se 
t o m a r a él si n o se las r e c o n o c i e r a n , p o r q u e n o hay 
m a n e r a d e i m p e d í r s e l a s s e g ú n está i n s t i t u i d o su 
c a r g o . 

E s c i e r t o q u e hay la c o s t u m b r e d e e x i g i r fianza 
& l o s c o l e c t o r e s en c a n t i d a d s i e m p r e m e n o r q u e 
e l d i n e r o c o n f i a d o á su c u s t o d i a ; p e r o esta fianza 
e s á r e s p o n d e r ú n i c a m e n t e d e los d e p ó s i t o s d e mi -
s a s o f i c i a l m e n t e r e c o n o c i d o s ; y á m e n u d o es i l u s o -
r i a , b i e n p o r q u e al o b i s p o le da la g a n a de d i s -

p e n s a r l a c u a n d o es el c o l e c t o r f a v o r i t o s n y o y él le 
da el c a r g o , b i e n c u a n d o es h e c h u r a y c o m p i n c h e 
d e l p á r r o c o , y e n t o n c e s ¡ és te es q u i e n p o n e la fian-
z a ! , c o n l o q u e ya q u e d a d i c h o c u á n t o hay para 
fiar e n s u g a r a n t í a y si será p o s i b l e c o j e r al c o l e c -
t o r e n u n r e n u n c i o , s i e n d o n a t u r a l m e n t e c ó m -
p l i c e , c o n p e l i g r o d e p e r d e r d i n e r o , el s u p e r i o r 
m i s m o . 

E s t o se e x p l i c a t e n i e n d o en c u e n t a q u e la e l e c -
c i ó n d e c o l e c t o r e s se h a c e p o r los p á r r o c o s m i s -
m o s ó p o r l o s p a l a c i o s e p i s c o p a l e s , s i e m p r e e n 
f a v o r i t o s q u e c o n v e n g a n al i n t e r é s d e q u i e n l o s 
e l i g e , t e n g a n , ó n o , las c u a l i d a d e s i n d i s p e n s a b l e s : 
c o n c i e n c i a , p e r i c i a en c o n t a b i l i d a d , fianza, e t c . , 
y m e j o r si n o las t i e n e n , p o r q u e así r e s u l t a n m á s 
m a n e j a b l e s y v i e n e á s e r el v e r d a d e r o c o l e c t o r el 

Íá r r o c o ó el p a l a c i o e p i s c o p a l , c u b i e r t o s á la s o m -
ra de l t e s ta f e r ro i n f e l i z á q u i e n p r e m i a n d e j á n -

d o l e r o b a r a l g u u a c o s i l l a . ¿ S e v a n e n t e r a n d o l o s 
fieles q u o e n c a r g a n m i s a s ? 

F a c u l t a d e s r e c o n o c i d a s d e h e c h o á t o d o c o l e c -
t o r : Q u e d a r s e , p a r a a p l i c a r l a é l , c o n la m e j o r 
m i s a q u e ca iga d e las q u e v i e n e n á la m a n o , ó 
v o l a n d e r a s . L o s q u e t i e n e n c o n c i e n c i a s e r e s e r v a n 
s ó l o a q u e l l a s q u e el p ú b l i c o da s in d e t e r m i n a r 
s a c e r d o t e , d í a , hora y a l tar ; l os o t r o s , y s on los 
m á s , e n g a ñ a n al d o n a n t e , h a c i é n d o l e c r e e r q u e 
tal ó c u a l s a c e r d o t e e s el q u e a p l i c a la m i s a e n -
c a r g a d a , y e n r e a l i d a d el p o b r e p r e s b í t e r o la q u e 
ap l i ca e s otra d e m e n o s p r e c i o , o n i n g u n a . 

Otra f a c u l t a d : g u a r d a r las m i s a s m á s g o r d a s 
para el p á r r o c o , para l o s c o a d j u t o r e s y para q u i e n 
él q u i e r a , t e n g a n ó n o s e ñ a l a d o d í a , h o r a , s a c e r -
d o t e ó a l tar ; al p ú b l i c o y á su i n t e n c i ó n no se les 
t i e n e r e s p e t o a l g u n o en las c o l e c t u r í a s . 

O t r a : L a d e n o d a r c u e n t a s ni al c l e r o d e la 
p a r r o q u i a , ni al p ú b l i c o , ni á n a d i e m á s q u e al 
p á r r o c o y á la s e c r e t a r l a e p i s c o p a l . 

A h o r a c a l c ú l e s e lo q u e p u e d e h a c e r e n esta p o -
s i c i ó n u n c l é r i g o mal p a g a d o y a b r u m a d o d e t r a -
b a j o , c o n es tos d e b e r e s ó p i e s f o r z a d o s y es tas 
f r a n q u i c i a s . ¿ Q u e el p á r r o c o le p i d e m i s a s d e á 
d u r o y n o las t i ene? D e c a d a d o s d e m e d i o h a c e 
u n a d e u n o , y v a m o s v i v i e n d o , p u e s n a d i e ha d e 
n o t a r si se q u e d a n s in a p l i c a r las m i s a s e n g l o b a -
d a s . ¿ Q a e tres ó c u f t r o f a m i l i a s d i s t in tas q u i e r e n 
q u e s e l e s a p l i q u e una m i s a á la m i s m a h o r a , e n 
el m i s m o a l tar , ó e n c u a l q u i e r a ? P u e s u n s o l o 
c u r a c e l e b r a e n d i c h o a l tar en la hora d a d a ; c a d a 
f a m i l i a c r e e q u e lo ha h e c h o p o r e l la s o l a ; el c u r a 
c o b r a u n e s t i p e n d i o y los o t r o s al panteón. ¿ Q u é 
en día d e e n c a r g o g e n e r a l , es to e s , p a g a d a s t o d a s 
las m i s a s q u e se d i g a n , t odav ía e n t r a n o t r a s ? P u e s 
las t o m a todas el c o l e c t o r , e n g a ñ a c o m o p u e d e á 
l o s e n c a r g a n t e s , y vaya c r e c i e n d o el f o n d o d e atra-
s a d a s . 

D e ese f o n d o se q u e d a él c o n las q u e p u e d e 
( a q u é l l a s p o r las c u a l e s n o le h a y a n e x i g i d o r e c i -
b o ) y así se c o b r a e l h o m b r e su i n g r a t a l a b o r ; 
p e r o las m i s a s a q u e l l a s n o se d i r á n j a m á s . Y c u e n -
ta q u e no b a j a n d e o c h o ó d i e z d i a r i a s , para f o r -
m a r el v a l o r d e c u a t r o ó c i n c o d n r e t e s . 

C o g e r l e in /raganti es d i f í c i l ; p e r o si o c u r r i e r a , 
n o t e n d r í a ; graves c o n s e c u e n c i a s , p o r q u e al c l e r o 
n o l e c o n v i e n e n p r o c e s o s d e ese g é n e r o q u e e s c a -
m a n al p u e b l o ; y a d e m á s e l c o l e c t o r , una vez c o -
g i d o y a p r e t a d o , no ser ía m u d o p u d i e n d o s e r tan -
to lo q u e d i j e n . . . S á n c h e z , B a j o y P o d a d e r a , e x 
c o l e c t o r e s d e S a n M a r t í n , d e S a n A n t o n i o d e l o s 
P o r t u g u e s e s y d e S a n J o s é r e s p e c t i v a m e n t e , p o -
d r á n d e c i r si m e n t i m o s . 

L o s q n e h a y a n c o n o c i d o á u n d o n D i e g o , c o l e c -
tor a n t i g u o d e S a n L u i s ; á u n d o n J o s é , m u y c é -
l e b r e , d e S a n M a r t í n ; á u n d o n P a q u i t o , d e S a n 
S a b a s t i á n ; al P . A n g e l , d e S a n A n t o n i o de l P r a d o ; 
á V i z c a í n o , de l C r i s t o d e la S a l u d ; á d o n A n d r é s , 
d e S a n C i n e s , y á a l g u n o s o t r o s q u e e n t r a r o n e n 
s u s c o l e c t u r í a s p o b r i s i m o s y s a l i e r o n p r o p i e t a r i o s 
d e i m p o r t a n c i a s in h a b e r l e s l o c a d o h e r e n c i a , l o te -
r í a , n i otra g a n g a f u e r a d e sus e x i g u o s e m o l u m e n -
t o s , p u e d e n d e c i r si e s ó n o exac ta esta p i n t a r a 
n u e s t r a de l c o l e c t o r . 

¡ O j o , p u e s , fieles d e v o t o s q u e e n c a r g á i s m i s a s ; 
m u c h o o j o ! 
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siempre la injusticia! Si eso nos decís, res-
ponderemos: «está bien: padeceremos la in-
justicia; pero diremos al mundo que en la 
Iglesia no hay justicia, equidad, ley, ni ca-
ridad cristiana.» Y esto no lo diremos con 
las palabras: lo dirán nuestros sufrimientos, 
nuestros sollozos. Esto fuera irracional y 
contrario á la tradición de la Iglesia. Guan-
do la injusticia quiere entronizarse, se la 
combate: cuando se ha entronizado, se la 
derriba de su trono. 

iQué medios servirán para conseguir 
este objeto? Dos procedimientos hay, legal 
el nno y revolucionario el otro. Si los pre-
lados no consienten al clero que ponga en 
juego los medios légalos, y por intentarlo 
se le persigue, no hay más que hablar: ven-
drán los medios revolucionarios con todas 
sus consecuencias.» 

Este lenguaje en boca de un clérigo 
me pone fuera de mí de alegría. ¡Los 
curas sublevados contra los obispos, j 
no sólo en España, sino en Italia y en 
Francia! 

Cuenten con E L M O T Í N esos barbianes 
para desabogar su bilis. Y si alguno se 
desliza en algún pecadillo sabroso, dí-
game: « j o soy de los sublevados», y 
cuente con la impunidad. Desde boy 
concedo bula para no figurar en las /lo-
res místicas á todos los curas levantis-
cos. 

¡Pues poquito que me gusta á mí todo 
el que protesta! 

IVENGA D E AHÍI 
E u F r a n c i a , c o m o e n E s p a ñ a , s e r e v u e l -

v e n l o s c u r a s c o n t r a l o s o b i s p o s . Y a e r a 
t i e m p o . L a s p e r s e c u c i o n e s , l a s i n j u s t i c i a s 
y l o s a t r o p e l l o s q u e v i e n e n s u f r i e n d o , t e -
n í a n q u e s u b l e v a r a l fin s u d i g n i d a d d e 
h o m b r e s . 

M á s d o 8 0 0 c u r a s s e h a n r e u n i d o e n B o u r -
g o s ( F r a n c i a ) c e l e b r a n d o u n C o n g r e s o s a -
c e r d o t a l e n e l m i s m o e d i f i c i o d e l s e m i n a r i o 
d i o c e s a n o , p a r a p r o t e s t a r d o q u e l a I g l e s i a 
s e d e d i q u e á h a c e r e s c l a v o s , d e c u e r p o y 
a l m a ; p u e s e l o b i s p o , m e j o r q u e d e h o r c a y 
c u c h i l l o , e s h o y s e ñ o r d e fama y honra. 

« i Q u é q u i e r e u l o s o b i s p o s , e x c l a m a u n 
c l é r i g o i l u s t r a d o , q u e o l c l e r o c o n t i n ú e i n -
d e f i n i d a m e n t e a g u a n t a n d o e l l á t i g o i r r a c i o -
n a l q u e l e h o s t i g a y l e p r e c i p i t a p o r l a p e n -
d i e n t e d e l a m a y o r a b y e c c i ó n , h a s t a c o n -
f u n d i r , ^ s a c e r d o t e c o n u n m a n i q u í , c o n u n 
a r l e q u í n , c o n u n p i n c h e d e l p a l a c i o e p i s c o -
p a l , c o n u n n e g r o d e l i n t e r i o r d o A f r i c a ! 
E s i n ú t i l y a . L o s s a c e r d o t e s n o s o r d e n a m o s 
p o r q u e s e n o s t i e n e a s e g u r a d o q u e e n l a 
I g l e s i a r e i n a n l a e q u i d a d , l a j u s t i c i a , e l r e s -
p e t o á l a l e y , e l e s p í r i t u c r i s t i a n o . E s t o n o s 
e n s e ñ a r o n e n l a s a u l a s ; c o n e s t a c o n d i c i ó n 
a b r a z a m o s e l e s t a d o e c l e s i á s t i c o . E u l a 
p r á c t i c a i d ó n d e e B t á e l e s p í r i t u c r i s t i a n o 
q u e o b l i g a a l o b i s p o , d ó n d e l a l e y q u e a t a 
s u a r b i t r a r i e d a d , d ó n d e l a j u s t i c i a q u e r e -
g u l a s u s a c t o s , d ó n d e l a e q u i d a d q u e a d -
m i n i s t r a s u s b i e n e s ? . . . 

E n E s p a ñ a , e n F r a n c i a , e n I t a l i a , e n t o -
d a s p a r t e s , l a s q u e j a s d e l c l o r o s o n l a s m i s -
m a s : e l l a s a c r e d i t a n q u e l o s s u p e r i o r e s e c l e -
s i á s t i c o s , e n s u m a y o r í a , n o p r a c t i c a n l o 
q u e n o s e n s e ñ a n : e l e n g a ñ o e s m a n i f i e s t o : 
s e t o c a , s e v e , s e c o m e y s e b e b e . L u e g o 
h e m o s s i d o e n g a ñ a d o s . . . 

A c u d i m o s á R o m a , l o s q u e n o s a t r e v e -
m o s , y a n t e s d e l l e g a r a l l í h e m o s s i d o y a 
v í c t i m a s d e m i l p e r s e c u c i o n e s ; y a l l l e g a r 
a l l í , n o h a l l a m o s s i q u i e r a p r o c u r a d o r q u o 
s e a t r e v a á d e f e n d e r n o s . 

¿Qué hacer? ¿Habremos de soportar para 

APOLOGO 
— « P o r q u é c o n r a u d o v u e l o , 

á g u i l a a u d a z , p r e t e n d e s a l tanera 
p e n e t r a r l a alta es fera 
y los s e c r e t o s s o r p r e n d e r de l c i e l o ? 
¿ P o r q u é m i r a s d e f r e n t e 
á e s e s o l , q u e m e c i e g a y q u e m e a s o m b r a ? 
A q u i b a j a y c o n f i e s a h u m i l d e m e n t e , 
q u e el b i e n n o está en la luz , s i n o e n la s o m b r a . » -

A s í u n t o r p e m o c h u e l o d e s a h o g a b a 
su d e s p e c h o e n v i d i o s o é i m p o t e n t e 
d e s d e el ant ro e s c o n d i d o en q u e h a b i t a b a . 

El á g u i l a le o y ó ; t o r n ó a l tanero 
e l r o s t r o al q u e le h a b l a b a , 
y c o n a c e n t o d e s d e ñ o s o y fiero; 
— « C a l l a , i n f e l i z , ( l e d i j o ) la i n e f a b l e 

e s e n c i a de l e s p í r i t u d i v i n o , 
s u p r o g r e s o e t e rna l á u n fin s u b l i m e , 
se r e f l e j a p a l p a b l e 
d e l m u n d o en el d e s t i n o , 
y á c a d a ser su c o n d i c i ó n i m p r i m e . 
C e r c a el m u s g o i n v i s i b l e 
c r e c e el o l m o j i g a n t e , 
c a b e el i n s e c t o vive el e l e f a n t a , 
j u n t o al g u i j a r r o el m o n t e i n a c c e s i b l e . 
E n la s u p r e m a ley d e la a r m o n í a 
la s o m b r a es tnya , m a s la luz es m i a . » — 

SI ; ya la h u m a n a c o n c i e n c i a 
s a b e m e d i r la d i s t a n c i a , 
a u e hay d e la fe á la i g n o r a n c i a , 
d e la fe á la i n t e l i g e n c i a . 

S i n l os d i v i n o s c e l a j e s 
d e esa g r a n fe i n t e l i g e n t e , 
aun fuera el m u n d o p r e s e n t e 
h o r d a f e roz d e s a l v a j e s . 

T a l fué la fe d e S o l o u , 
d e S ó c r a t e s y P l a t ó n : 
e l la d i ó s u b l i m e e m p l e o 
á N c # ( o n , y á G a l i l e o , 
á G u t t e m b e r g y á C o l ó n . 

S i ; la fe e n el p e n s a m i e n t o 
q u e se e leva al firmamento, 
q u e p e n e t r a e n el a b i s m o , 
y , l o q u e es m a y o r p o r t e n t o , 
q u e se c o n o c e á sí m i s m o . 

L a f e , c u y a t r i n i d a d 
V e r d a d , B e l l e z a , B o n d a d , 
t i e n d e al p r o g r e s o in f in i t o 
q u e liá la l i b e r t a d p o r r i to 
p o r t e m p l o la i n m e n s i d a d . 

F e q u e á los h o m b r e s p r e g o n a 
h o n o r p u r o , v i r tud s a n t a , 
y q u e e n una y otra zona 
r o m p e r á , b a j o s u p l a n t a , 
la tiara y la c o r o n a . 

A l c e su voz la c o n c i e n c i a 
y a c l a m e la h u m a n i d a d , 
l e y , la r a z ó n ; f e , la c i e n c i a ; 
r e s p e t o la i n t e l i g e n c i a 
y c u l t o la l i b e r t a d . 

G U T 1 E M B E R G 

bladl La trompeta del juicio final va á 
sonar; los muertos van á levantarse de 
sus sepulcros; el Eterno, en medio de re-
lámpagos y rayos, rodeado de arcánge-
les con espadas de fuego, va ¿juzgaros 
á todos! ¡Temblad, grandes de la tierra! 
D A D V U E S T R O S B I E N E S Á L A IGLESIA, P A R A 

coujurar la cólera implacable del Todo-
poderoso. Todavía hay tiempo; será tiem-
po hasta el último de este temible año! 
Dad vuestros bienes, vuestros tesoros, á 
los sacerdotes del Señor, su imagen viva 
aquí abajo; dadlo todo á la Iglesia cató-
lica, santuario imperecedero de la divi-
nidad!» 

Aquellos señores, no menos embrute-
cidos que sus siervos por la ignorancia 
y por el miedo al diablo, esperando con-
jurar la próxima venganza del Eterno, 
escuchando la voz de los sacerdotes, da-
ban á las iglesias tierras, casas, casti-
llos, siervos, ganados, espléndidas va-
jillas, oro acuñado, ricas armaduras, 
suntuosos vestidos; daban hasta la ca-
misa; después de lo cual se vestían un 
saco, se acostaban sobre ceniza, mendi-
gaban un pañuelo de habas á la puerta 
ue los castillos que habían cedido á la 
Iglesia, y cantaban en coro: 

«Hemos robado, violado, martirizado, 
muerto; pero hemos abandonado nues-
tros bienes á los hombres de Dios, su 
imagen viva sobro la tierra: nosotros 
iremos con los justos ¡iremos con los 
ángeles!» 

En cambio los hombres de üiú's be-
bían, se divertían en francachelas, ha-
cían el amor y se decían: 

«Riámonos do los tontos, ¡cáfila do 
crédulos!; bebamos su vino, guardemos 
BU oro, gocemos de sus cortesanas, atrin-
cherémonos, armémonos en nuestros 
castillos fuertes y hagamos trabajar á 
sus siervos para provecho nuestro. ¡Sí, 
eí; el fin del mundo ha venido; pero es 
para los estúpidos, mientras que se abro 
delante do nosotros, sacerdetes del Se-
ñor,, un mundo nuevo y espléndido! 

EUGENIO S U E 

EL ANO 1000 
Voy á hablar de los últimos meses del 

año 1.000, época fijada por la engañosa 
codicia de la Iglesia católica, como el 
término señalado á la duración del mun-
do. Gracias á esta infame truhanería, el 
clero robó los bienes do un gran núme-
ro de señores francos, nobles aún más 
religiosamente embrutecidos, que ladro-
nes y feroces. 

Durante los últimos meses del año 
1000, hubo una inmensa saturnal, en 
que se desencadenaron las pasiones, los 
actos más contrarios, más insensatos, 
más bufos, más atroces. ¡He aquí que 
viene el F I N D E L MUNDO! decían los sa-
cerdotes católicos; San Juan Evangelis-
ta lo ha profetizado en el Apocalipsis: 
«Al cabo de mil años, Satanás saldrá do 
su prisión y seducirá, á los pueblos quo 
están en los cuatro ángulos de la tierra; 
el libro de la vida será abierto; la mar 
dará sus muertos; el abismo infernal 
dará sus muertos; cada uno será juzga-
do por el que está sentado sobre un trono 
resplandeciente, y habrá un cielo nuevo 
y una tierra nueva.» 

«¡Temblad, pueblos! decían los sacer-
dotes: los M I L A Ñ O S anunciados por San 
Juan habrán pasado al fin de este año! 
Satanás, el Antecristo, va á venir. ¡Tem-

enfrente do las pretensiones de la teocra. 
eia, que aspira á constituir España en una 
•xcepción en Europa, y resolverá con un 
criterio democrático las cuestiones i m p r o -
piameate llamadas religiosas, cuando son 
jurídicas y políticas, por lo cnal en ellas 
entienden los parlamentos y no los conci. 
lioa, tales como los relativos h la libertad 
de conciencia y da cultos, á la de ensenan-
za, al matrimonio civil, á la organización 
«lelos cementerios, etc.; todas lan cuales im. 
plican la secularización, no de la sociedad, 
sino del Estado.» 

El párrafo anterior pertenece al Ma-
nifiesto de la Unión republicana. 

Está para mí tan enrevesado, tan os-
curo, que no ha podido ni adivinar si, 
ateniéndonos á lo que en él se ofrece, 
podemos abrigar la esperanza de qué la 
República expulsará á jesuíta», frailes, 
etc., etc. 

Ruego á los firmantes que me saquen 
de dudas, para los efectos consiguien-
tes. 

MEDICOS Y ENFERMOS 
El m é d i c o a c a b a d e a u s c u l t a r á u n e n f e r m o q u e 

está m u y g r a v e . 
— ¿ E s t á usted c o n t e n t o e n esta c a s a ? — p r e g u n t a . 
— S i , s e ñ o r . 
— ¿ C u á n t o le c u e s t a á u s t e d ? 
— D o s mi l p e s e t a s . 
— ¿ E s t r a n q u i l a la v e c i n d a d ? 
• — M u c h o . 
— ¿ T i e n e a g u a ? 
— S i , s e ñ o r . 
—¿Y el d u e ñ o , q u e tal e s ? 
— U n a p e r s o n a m u y a m a b l e . — P e r o , d o c t o r — 

d i c e el e n f e r m o c o n v o z d é b i l , — ¿ p o r q u é m e h a c e 
u s t e d esas p r e g u n t a s ? 

— P o r q u e m e q u i e r o m u d a r , y q u i z á s esta c a s a 
m e c o n v i n i e r a . 

U n c i r u j a n o d e g r a n n o t a se e n c a r g ó d e h a c e r á 
un d e s d i c h a d o u n a p e n o s a o p e r a c i ó n . 

H í z o l a , e n e f e c t o , c o n g r a n c o n c u r s o d e p r o f e -
s o r e s y a f i c i o n a d o s , y d e tal m o d o c o r t ó y r a s g ó y 
a m p u t ó , q u e c u a n d o la o p e r a c i ó n q u e d ó t e r m i n a -
da y el o p e r a d o r se v o l v í a c o n a d e m á n t r i u n f a n t e 
hac ia l os c o n c u r r e n t e s , se a c e r c ó á é l u n o d e l o s 
a y u d a n t e s , y le p r e g u n t ó : 

— ¡ S e ñ o r ! ¿ C u á l p e d a z o d e l p a c i e n t e hay q n e 
m e t e r e n la c a m a ? 

E n t i e m p o de l c ó l e r a n n h o m b r e m u y a p r e n s i -
vo se e n c o n t r ó e n la c a l l e á u n m é d i e o y le p r e -
g u n t ó c o n a n s i e d a d : 

— ¿ Q u é tal v a m o s d e e p i d e m i a ? 
— ¡ M a l , m u y m a l ! — c o n t e s t ó el G a l e n o . — H o y 

n o ha h a b i d o m á s q u e d o s c a s o s y m a ñ a n a s o c a n -
tará el Te-Deum. ¡ L e d i g o á u s t e d q u e es to e s 
u n a p e r d i c i ó n ! 

E n la vis i ta de l h o s p i t a l . 
El m é d i c o , p u l s a n d o al n ú m e r o 2 7 , b o r r a c h o 

i n c o r r e g i b l e : 
— G r a v e , g r a v e — d i j o v o l v i é n d o s e al p r a c t i c a n -

t e ; — c a l e n t u r a a l t í s i m a , s ed a r d i e n t e : hay q u e 
c o m b a t i r e n é r g i c a m e n t e u n a y o t r a . . . 

— S e ñ o r d o c t o r , c ú r e m e usted ia c a l e n t u r a — e x -
c l a m ó e l e n f e r m o , — q u e la sed ya m e la c u r a -
r é y o . 

U n d o c t o r e n c u e n t r a e u la c a l l e á u n c l i e n t e y 
le d i c e m a l h u m o r a d o : 

— P e r o , h o m b r e ; le h e s a l v a d o á us ted la v i d a , 
y aun así n o c o n s i g o q u e m e p á g e u s t e d la c u e n t a 
d e m i s h o n o r a r i o s . . . 

— ¿ Q u é q u i e r e u s t e d ? — c o n t e s t a el a c r e e d o r c o n 
h u m i l d a d . — H a y d e u d a s q u « n o »e p a g a n c o n d i -
n e r o . 

— N o b e b a usted tanto l i c o r , d e c í a u n m é d i c o 
á un c o m a n d a n t e r e t i r a d o . L a b e b i d a abrev iará s u 
e x i s t e n c i a . 

— D é j e m e us ted en paz c o n s u » c o n s e j o s , le c o n -
testó el v e t e r a n o . A mí m e vá b i e n , y t e n g o s e s e n -
ta y c u a t r o a ñ o s . 

— P u e s si no h u b i e r a us ted b e b i d o tanto r o n , le 
iría m e j o r , p o r q u e ya t endr ía o c h e n t a . 

El d o c t o r X . es tan m a l m é d i c o c o m o mal c a z a -
d o r , l o q u e n o i m p i d e q u e t odos l os años se m a r -
c h e al c a m p o d u r a n t e u n m e s para p a s a r l o c a -
z a n d o . 

— E s la ú n i c a época de l a ñ o en q u e n o m a l a , 
d i j o u n o d e s u s c l i e n t e s . 

Lo que hay y lo que no hay 
El Heraldo de Murcia pide limosna. 
—¿Para quién? 
—Para 586 asilados. 
—¡Qué horror! Refiérame usted eso. 
—Le cedo la palabra á el Heraldo: 
«Lentamente agonizan en medio de los 

mayores sufrimientos 5SG asilados. 
Ño hay esperanza; la terrible agonía de 

la necesidad es el término fatal, necesario, 
previsto, de una enfermedad inexorable; el 
hembre, 

18G pobres dementes, on el paroxismo 
del dolor, solicitan la muerte como la su-
prema gracia que pudieran ya aguardar do 
la humana piedad. 

150 huérfanos de padre y madre comple-
tamente encanijados de tanto padecer, pi-
den una mano bondadosa que les lleve agua 
y pau con que endulzar los primeros albo-
ras do una vida llena de privaciones. 
' 250 ancianos decrépitos desean la muer-
te como el único desenlace que puede po-
ner término á, tanta tortura quo sufren on 
el asilo del hambre. 

¡Qué drama más sombrío! 
jQuó cosa más horriblel Agrupadas en 

torno de un refectorio donde sólo «e veían 
mesas empolvada» por el tiempo, sin una 
miga de pan y un rancho que dar & tanto 
desgraciado, veíanse nnas moujas qne, aun-
que hijas de la caridad, no podían ejerci-
tarla. Y ante las fervientes invocaciones 
del agonizante, ante las mudas, pero expre-
sivas súplicas de aquella desolada familia, 
contentábanse esos ángeles do la caridad 
con mover lentamente la cabeza con ade-
mán de profundo abattimiento y negación, 
diciéudoles: «¡No hay!» 

¿Para quién no hay? Para los pobres 
para los inútiles, para los niños, aban-
donados, para los ancianos sin fuerzas... 

Para los frailes, para las monjas, para 
los jesuítas, hay en España mucho dine-
ro, muchas joyas, muchos palacios, mu-
chas fincas, y para las fiestas religiosas 
mucho fausto, y para las imágenes da 
la Virgen riquísimas coronas... 

¡Ah, se me olvidaba! 
Lo que tampoco hay, son albardas 

suficientes para la mayoría de los que se 
llaman liberales. 

Ni presidios que alberguen á los cul-
pables de los asesinatos lentos que se 
perpetran en Murcia y otros puntos. 

lEl Progreso d e Játiva ¡ censura d u r a m e n t e el 
u e u n c u r a , S i l v e s t r e C a n e t , e c ó n o m o d e l p u e b l o 
e la G r a n j a , p r o p i n a s e á una niña « t a n t r e m e n d a 

d o s i s d e sa lva jes b o f e t a d a s , q u e la er ia tura q u e d ó 
c o n el r o s t r o c o m p l e t a m e n t e a m o r a t a d o y e n o r m e -
m e n t e h i n c h a d o á c o n s e c u e n c i a d e los b r u t a l e s 
g o l p e s » . 

Y o n o m e a t r e v o á c e n s u r a r a l c u r a e s e . 
M e c o n t e n t o c o n f e l i c i t a r á l a n i n a p o r 

h a b e r l e o c u r r i d o l o m e n o s q u e p o d í a o c u -
r r i r l e c a y e n d o e n l a s m a n o s q u e c a y ó . 

RELIGIÓN Y TEOCRACIA 
« E l p a r t i d o r e p u b l i c a n o e s u n p a r t i d o 

e x c l u s i v a m e n t e p o l í t i c o , e x t r a ñ o , p o r t a n t o , 
á t o d a c o n f e s i ó n r e l i g i o s a , y a l c u a l , p o r l o 
m i s m o , p u e d e n p e r t e n e c e r t o d o s l o s d e m ó -
c r a t a s , c u a l q u i e r a q u o s e a n s u s c r e e n c i a s , 
p e r o p r o f e s a n d o c o n c o n v i c c i ó n i n q u e b r a n -
t a b l e l o s p r i n c i p i o s l i b e r a l e s ; t i e n e e l firme 
p r o p ó s i t o d e m a n t e n e r l a s u p r e m a c í a d e l 
poder civil en el orden j u r í d i c o y p o l í t i c o , 

Apostolado de la Verdad 
F O L L E T O S D E P R O P A G A N D A 

A 15 céntimos uno, 10 para los suscriptores 
á E L MOTÍX 

CHISTO KM EL VATICANO , p o r V í c t o r H u g o . 
L o s REYES CON MOTE, p o r « E l M o t i n . . C o n l á m i n a s . 
LA INFALIBILIDAD DEJ. PAPA, 6 LA VERDAII EN m. VATÍCJUCO 

J i s curso del ob i spo S t r o s s m a y e r . 
JUANA LA PAPISA, por J u l i o F e r n á n d e z M a t o . 
L A MUJER Y LA IGLESIA , p o r ! d . 
MÓNITA SECRETA, Ó i n s t r u c c i o n e s r e s e r v a d a s d « l o s j c s u í t a j 
LA VISITA PASTORAL, v ia je en tres j o r n a d a s y en verso Dor 
n presbítero . 
¿ C U Á L ES LA RELIGIÓN DE JESÚS-CHISTO? D i s c u r s o p r o n u n -

c iado por un obrero en el c i r c u l o «La paz , , do L ieja 
CARTAS DE TAYLLEBAND al ob i spo de C l e r m o n t V a l a b a t e 

M a u r y . 
CARTA BE TAYLLERAND a l P a p a P í o V I I . 
POESÍAS MÍSTICAS, por autores r e n o m b r a d o s , r e c o p i l a d a s 

oor . E l Motín.» 
L A MENDICIDAD T LA IOI.ESIA , p o r L a u r e n t . 
MÁXIMAS INMORALES de los J e s u í t a s , sacadas do s u » obra» 
MAXIMAS PORNOCRAKICAS de los J e s u í t a s , í d e m , í d e m 
CARTA A EUGENIA , p o r F r é r e . 
O CATOLICISMO 6 DEMOCRACIA, p o r F . L a u r e n t . 
LAS SESENTA Y SIETE CÉLEBRES PREGUNTAS DE ZAPATA D i r i -

Idas á una j u n t a d e doctores , por las cua les f u é q u e m a d o en 
«Uadolid en 1 6 3 1 . 1 

CON LA JUSTICIA T LA INQUISICIÓN... CMITÓW, p o r d o n N i c o -
s Díaz r e r e z . 
L A CAMBAD Y LA IGLESIA, p o r C h . P o t v i n ( . U O M J a c o b u s . L I 
LA «BCLAVITBD Y LA IGLESIA, p o r í d e m . 
L o s M B J O R a s BONITOS PIADOSOS, p o r < E 1 M o t í n . » 
CURAS Y AMAS, p o r í d e m . 
GRACIAS DB CURAS, p o r í d e m . 

Si dejase D E ir E L M O T Í N Á alguna 
población de las que ahora se en • 
vía, pueden los que deseen leerlo 
suscribirse directamente en esta 
administración, pues no será por 
culpa nuestra. 

la 

sin 

N A P f U D — I M P R E N T A , ENCARNACIÓN, 4 . 

Ayuntamiento de Madrid




